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Ante ¡a guerra que avanza 

A I.J'.MA.N l.\ cii sil actual g<;stii de reiJiidiu al pacto de Locanio aconipa- 
^ nado de mía sinuiitánea reocupación militar de la Kcnania con divi- 

i' iii de lo(la> las armas en un total superior a los efectivos mantenidos 
allí en el I4, no ha hecho más que lo que otras potencias ohraron en detri- 
nii-nic, rh I eoiice|>to de la fidelidad. 

■’l iras de ijapel". Recubra familiar aelnalidad est:i cinica ex¡)resinn do 
la realidail diplomática, 110 siemjn-e utilizada. J.a pantomima se lleva a escc- 
n,i liieii <"linlia<la y ios gestos de jiatético estupor ante un hedió común en 
lo- enireuloiHs de la política tienden a iiujircsioiiar a l;i gran masa dcl 
pueblo ''di'scuhrieiulo'’ tina sitiiacii'm <le sunia gravedad, .\hora e- .Meiiiania. 
70 millones de habitantes a])retado' en i'ronteras ceñidas; el peso de una 
de las mas grandes ¡dantas industriales del iiiuiulo; una fuerza poleiicitil 
giganlescti conijirimida y ahogada, un verdadero depó-ito de dinamita pronto 
a e-iallar ¡ii'íivoeaiidn un general desastre. 

l'.l -ileneio hi|)óerit;i (jue l.a coiivenii’iieia ¡lolítica de todas las cancille- 
iias de h'.iirojia letidia en frágil iimieceii'm sobre la terrible iratmi guerrorti 
'I"'' I' ii'ii con ardor |<i,, graiub"- núcleos rinaneieros y ctipitalislas y el a|ie- 
iii'’ ■iiiiii.icl.ir. t|e Norte a Sur, y de l‘,sie a • teste, sobre toda la ti<'rra del 
mundo. Ii;i ,,,lo '■'ireiiilosameiite (|uebraiuailo, Ivs verdad. I.a ginnríi está 
alli, sobre l;i liiinianidiul coiislermida, vSii eslalliilo, si no boy, imifiana, eii- 
voKet:i otra vez, mas horrihleimmle (¡ne nunca, el ntmido entero. M- la con- 
■■reuenei;i iiiiiiiral, lógica, de la odiosa obra nailizada ¡loi' los ¡loliticos en 
i.'nor d<' lo- inleri -es eiianilosos de los ¡lolcnlados de eada naeiiiii ; es la 
culmin.'iciou a que li;i llcv.ado l:i eoiifianza depositada ¡lor la gran mayoriti del 
pmlilo en las ;iñiigazas del lltimadu interés eniuúii ; en su venenosa dialécti¬ 
ca de "di'ii'iisa’,', en el ei'eeielUe aniiaiuetuisnio para l;i ''scguriihul de la 
paz . en bis alianzas militares y pactos di' unos y otros gobiernos contra 
imeblo- lim-niatio-; en la inenleaeióti si-lemátira <lc la dcsconli.anya llevada 
•■‘1 oilin de bis ¡Ii-esuntos "culpables" de la futura guerra; en la cxarcebacii’iii 
I h;m\in¡st;i .le] naeiomilisino, y las engiamdeeidas ¡ireri-ogai ii as de la castti 
niilil;i¡ que -e :dn-og,-i lodos los dereelios eiuilo "guanliaua de los intereses 
nac loii.'i le-." 

Y del rumbo tomado en la trágica encrucijada social, en las rebeliones 
aplastadas de los pueblos. Luego de corla,do el camino a la marcha ¡imgre- 
-''a di I ¡iroh'lari.'ulo, masacrado en sus gestas heroicas por la liberlail y 
digiinlad, o alingado en el lodo del geiiuiflexismo cobiboracioiiista, v el eoii- 
f'uiin-iiit. 1) iqibisttido por la sanción cniimta de gobiernos de fuerza, negros 
o rojo-, la evolucii'iti del cai>italismo nacional traimformado ¡xn- las comlicio- 
ncs de guerra y las ulteriores eireunsttincias, ha llevtido en su e.xjiansióu im 
resistida, ;i una li(|uidaeión progresiva del libertdisnio. y eada vez a un ma¬ 
yor .•ifitiiizamiculo de la conce|)eii'in totalitaria de la sociedad, la su]H'(lila- 
eion ríe todas las fuerzas de ¡iroduecióii a una tendencia inedominaiiie, y 
(d empleo dr' lod.a.s esas fuerzas cu la lucha ¡lor el doiniirio. 

La única salida a un e.sta'do do crisis por la presión interna y la hostil 
ojio-ieii'iii externa, es la guerra iiievitalile de e.xteriniuio. 

Kirpiezas que hay (¡ue defender. Mercados para eon(|uistar. .; 1 X' (¡uién 
.■=011 y i>ara (¡uién son? Los millones de sin trabajo, la exelavitud y el banibre 
del asalariado de todo el mundo, lo ignoran. Ellos son sin embargo la mti- 
lalla ríe carne humana (¡tic se o|)ondrá al fuego de la metralla, movilizada 
¡irir la orden de "defensa de la ¡latria’’; defender !a ¡latria que es para ellos 
libertad anulada, deseos incumplidos, cansancio y dolor agravado de todos 
lo- tlia'-. Para deíciuler la buena vida de los ventrudos, y el dercclio de éstos 
a '-u ex])lotaeir>u ilimitada y al dominio, deberán asesinar infelices inocentes 
y ilcsgraciados, victimas también de un crimen para el que no liay pala¬ 
bras ni alcanzan castigos. 
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TRIUNFA LA DEMAm<QlA 

1 A i-xp(TÍciK‘ia til) \alf •.jcmpri'. Mciuis. en política. Con ella cii nada 

lia ticiicíiciailo la uran ina.si del pueblo, lo>. miles de ciudadanos Maulados 
"solieraiios" que -e convocan periódicamciuc para hacerles creer que a si 
misinos se darán 1 1 ¡)ro])iir jjobierno <[iic ilescan. Se comprueba por la extra¬ 
ordinaria concurrencia a lo- comicios, lo que señala una confianza en siis re¬ 
sultado-., una fe iiij-enua en ((lie de ellos. — es decir, de sej;úu que fracción 
politica y (lité niie\os ‘■padre- de la patria” surjan — las condiciones genera¬ 
les de villa suíVirán un cambio benéfico y prósiK-ro. Se está aún en la creen¬ 
cia que encendiendo una \ ela sniiia lloverá mañana. 

K- así. Nadie ¡larece reconlar más adonde condujo el desgobierno es¬ 
candaloso del radicalismo encumbrado por las masas (pie lomaron en serio 
atpiello de la ''niisii’>ii histórica" y el remedio a los males del “régimen". Kn- 
tonce.s el descontento dió calor de enlusiasmo o lo (¡ue todavía por 
eufemismo se llama revolución, llevando al poder gente cuyos métodos de 
“ajusto”, cuyos conceptos de "orden" y cuya administración de “justicia” no 
-(• encontró manera más eficaz de contrarrestar que volviendo por nuevos 
"representarse" a echarse encima de los <pte otra vez ahora se busca 
libra i'se, 

l'cro lo cierto c- (pie la gama de lo> jiartidos políticos no e.s interminable, 
( ioii procetlimieiitos no variados, pronto sc vuelve a girar en un eireulo 
vicioso. 1.a torpeza guia c--ia muda lie servilismo que entrega a las masas 
alada- en manos de míos aprov echados, en -u afán ciego de librarse de otros. 

,\nu'ii los bueno- rc-nltado- <le los "eoiuieio- limpios", - donde se pnd<i 
l¡m])iar a gusto v paladar del -iiuneioni-mo. • - la- votaciones produ¬ 
cirla- coníorm" la voluntad jiopular han favorecido a lo- partido.- rigu- 
ro-ameiite má- demagógicos. Ifl radicalismo circunslaiuialmeiite refirma sii 
¡io|in!aridarl y en l.a misma meircijioli ea.-i dnpliea la- realidades del soeialis- 
iiio, hasta arrebatándoles la prerlileeeión de los bolcbev ¡(pies, (ptietics lo ho¬ 
mologan a la "alianza libertadora" y al triunfame partido revolucionario 
liaragnayo (pie acaudilla l•'ralu•o. 

Todo e-to mue-tra; (pie. por -obre la evideiue iiicomiirciisir'xi general, 
la buena fe hipotei-ada. i-l atractivo del empleo jmblieo, los vicios arraigados 
riel |inliti»piismn, a tienta- y tumbos, el instinto popular busca a pesar de to¬ 
llo libertad y justiei.i. Tero la libertad y la justicia, a 'más de no ser lo que 
entre gatigas y prebendas el listado concede y sus funcionarios negocian, 
tampoco se recoge st’iio teniendo la mano como la fruta madura de un árbol. 


NERVIO 


1 _ 281 


La Delincuencia 


D esde las épocas más remotas, 
a través de los siglos y hasta 
nuestros días, la delincuencia ha 
preocupado y preocupa a los hom¬ 
bres más célebres. 

Platón ya se había anticipado a 
los biólogos modernos. En el "Ti- 
meo” expresa la idea de que los 
perversos y los malvados son en¬ 
fermos. "La impudicia inmoderada 
es para una gran parte una enfer¬ 
medad del alma... Todo aquello de 
que se culpa a la impotencia de 
dominar a la voluntad, todo aque¬ 
llo que se reprueba a los viciosos 
como si lo fueran voluntariamente 
es una imputación injusta. Porque 
ninguno es voluntariamente vicioso. 
Es por efecto de alguna disposición 
maligna del cuerpo o por una edu¬ 
cación mal encauzada que el hom¬ 
bre se vuelve vicioso. Todo hom¬ 
bre, en efecto, tiene al vicio por 
enemigo y el vicio le viene a pe¬ 
sar suyo”. Esquilo dice que el in¬ 
dividuo es virtuoso a pesar suyo, 
como a su pesar es también vicio¬ 
so. Quetelet y el mismo Fóscolo 
acusan a la sociedad como causa 
del delito. Taine escribe: "el vicio y 
la virtud son como los productos, 
como el vitriolo y el azúcar", Goe¬ 
the ha expresado: "no hay delito 
por grande que sea. que yo no me 
haya sentido, en ciertos momentos, 
capaz de cometer”. Considerada así 
la cuestión, los delincuentes serían 
irresponsables, el castigo una injus¬ 
ticia. Efectivamente, puesto que 
nosotros no somos libres de que¬ 
rer. Lo que llamamos voluntad no 
es más que la consecuencia de nues¬ 
tras complejas necesidades psíqui¬ 
cas y físicas. No podemos querer si 


estas necesidades no existen; y si 
existen estamos obligados a querer 
u obrar. 

Hay quienes creen que el casti¬ 
go es de absoluta necesidad para 
el buen funcionamiento de la socie¬ 
dad y lo consideran como un fre¬ 
no para evitar otros delitos. En 
cambio, la mayoría de las veces, es 
una incitación a cometerlos. Des¬ 
pués. bien visto, el castigo es sólo 
una atenuación de la ley del ta¬ 
llón: ojo por ojo, diente por diente. 

Otres niegan del todo la más pe¬ 
queña irresponsabilidad, pero no 
comprenden que se contradicen 
cuando consideran psicológica y 
personalmente irresponsables a los 
menores y en vez de castigarlos los 
envían a los asilos de corrección, 
que son en realidad verdaderas ca¬ 
sas de corrupción. Y es también 
una contradicción el conceder ate¬ 
nuantes a los delincuentes que han 
cometido el delito en un estado pa¬ 
sional porque ningún delito se co¬ 
mete nunca en un estado psicoló¬ 
gico normal, aun cuando el delin¬ 
cuente pueda demostrar lo contra¬ 
rio. 

El alma humana es tan comple¬ 
ja que psicológicamente o psico- 
patológicamente no se encuentra 
una definición precisa de la perver¬ 
sidad del delito. La definición de 
Hamón podría ser justa si no fuero 
demasiado hermética; seria delito 
lodo aquello que daña al individuo. 
Entonces los verdaderos delincuen¬ 
tes serian los gobernantes y los pri¬ 
vilegiados. 

Pero lo que comúnmente se lla¬ 
ma delito no es considerado tal en 
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todo!) los tiempos y en todos los 
lugares. 

Se comprende, pues, como es po¬ 
co seria la llamada escuela italiana, 
que en substancia no es más que 
la de Lavater y de Gall. revisada y 
corregida. Como el delito, la moral, 
que no es más que un suplemento 
del Código Penal, varía fundamen¬ 
talmente según los tiempos y los 
lugares y está muy lejos de tener 
su origen en los razonamientos. El 
pobre Moisés, que tanto se fatigó 
sobre el monte Sinai para escribir 
y grabar los mandamientos de In 
ley de Dios, cuando descendió de 
la cumbre encontró a su pueblo 
acampada en la llanura que adora¬ 
ba al vellocino de oro y la leyenda 
dice que el "no desear la mujer 
ajena" de los diez mandamientos 
rradie lo tuvo en cuenta y su pro¬ 
pia mujer había sido algo más que 
deseada. 

Como hemos dicho, no es difícil 
buscar una definición del delito, en 
tantos estudios sobre criminología. 
Para los juristas, crimen y delito 
es todá infracción a la ley, Lombro- 
so se abstiene completamente de 
definirlo y califica como delincuen¬ 
tes a personas que para otros no lo 
son en absoluto y viceversa. Para 
Carófalo es toda ofensa a la pie¬ 
dad. a la probidad, como el parri¬ 
cidio o el infanticidio. Sin embargo 
cp otras épocas, era un deber, en 
ciertas circunstancias, matar al pa¬ 
dre, como lo era el infanticidio en 
Esparta. Acordémonos del Taigeto 

Admitida, pues, la irresponsabi¬ 
lidad. se dice, es necesario que la 
sociedad impida los daños que se le 
puedan producir a ella o al indivi¬ 
duo. Pero el cólera, la peste, las 
enfermedades contagiosas producen 
mucho más males que la delincuen¬ 
cia. Entonces habría que conside¬ 
rar a los atacados de esas enferme¬ 
dades morbosas como a delincuen¬ 


tes y tratarlos como a tales, lo que 
seria absurdo. O tratar a los de¬ 
lincuentes como a enfermos; o te¬ 
ner para todos las mayores consi¬ 
deraciones piadosas posibles; sus¬ 
traerlos a la magistratura y a la 
policía; y si realmente son enfer¬ 
mos confiarlos a los médicos y se¬ 
gún el caso aislarlos o no en un 
manicomio común, no criminal, co¬ 
mo se hace con los enfermos men¬ 
tales o nerviosos, que muchas ve¬ 
ces también se cree necesario de¬ 
jarlos en libertad. Pero todos los 
morbos tienen su etiología. Y la de¬ 
lincuencia debe tener también sus 
causas, aun queriendo admitir que 
no sea una enfermedad. ¿Cuáles 
son? Y eliminadas éstas, ¿cesará el 
delito? 

Se sostiene que hay delincuentes 
natos, por ciertas características or¬ 
gánicas. que determinan a su vez 
el delito. Todo esto me ha pareci¬ 
do siempre absurdo. Si fuera así, 
tendríamos todos que ser delincuen¬ 
tes. puesto que todos somos here¬ 
deros de muchas guerras. Porque si 
ciertos actos que originan estos des¬ 
arrollos orgánicos se debieran here¬ 
dar, ¿qué crímenes, robos, saqueos, 
estupros, incendios, estragos serán 
más atroces que los cometidos en 
la guerra? Es innegable que los 
actos repetidos desarrollan más los 
tejidos, los órganos puestos en 
ejercicio, en movimiento para pro¬ 
ducirlos. Como la inmobilidad ab¬ 
soluta de un órgano produce su 
atrofia. La cultura física está ba^- 
da en este principio. No se dirá por 
ello que solamente porque las ar¬ 
ticulaciones. en especial inferiores, 
de una bailarina están más desarro¬ 
lladas, sus hijos serán bailarines; 
que el hijo de un esgrimista, por¬ 
que el deltoide del brazo derecho 
de su padre está bien desarrollado, 
será esgrimista. Ni esperamos que 
el hijo de un poeta sea poeta, por- 
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que las células cerebrales, el cere¬ 
bro de su padre, esté muy evolucio¬ 
nado; tampoco porque toda su fi¬ 
gura, sus ojos, manifiesten una in¬ 
teligencia superior, constituirán és¬ 
tos los estigmas de la poesía, co¬ 
mo podría decirse del esgrimista, de 
la bailarina, como se ha dicho ya 
del delincuente. Creo que se quie¬ 
ren confundir los actos con las ap¬ 
titudes. Más bien, si los hijos de los 
delincuentes heredan la delincuen- 
cia, o mejor, se vuelven delincuen¬ 
tes, es porque han nacido y creci¬ 
do en ese ambiente, que los educa, 
los crea delincuentes. “L’arte di 
tata é mezaa imparata” (i) dice el 
adagio calabrés. Además, para que 
un órgano, una parte de nuestro 
cuerpo se desarrolle más que otras 
y vuelva más fácil por esto un ac¬ 
to, es necesario una acción repeti¬ 
da, continua, durante años. Ahora 
bien, un asesino, por ejemplo, ha¬ 
brá cometido, y con intervalos am¬ 
plios, uno. dos, tres o más asesi¬ 
natos, pero estos actos no pueden 
ser suficientes para determinar un 
mayor desarrollo de un órgano, ni 
de una partícula del cuerpo que he¬ 
redándose transformada produciría 
el delito. El delito es solamente un 
producto del ambiente, que modifi¬ 
cado de modo radical para eliminar 
las causas de la delincuencia, no 
podrá existir. ¿ Existirían efectos 
sin causa? Es lastimoso que estos 
criminalistas no hayan invocado, ya 
que no encontrado, un microbio del 
delito; salvo que se espere la bús¬ 
queda de éste por los cultores de 
la psicología que hacen derivar la 
moral de los razonamientos. Pero 
éstos son demasiado enemigos de 
las leyes naturales para ocuparse de 
microscopía, de histología, de estas 
fruslerías de naturalistas y gente 
por el estilo. 

ni K1 Mlp df pnpii. Pfitft medio spren- 
Oído. 


Para ellos basta el razonamiento. 
Téngase en cuenta que para pro¬ 
crear se necesitan dos genitores- 
salvo que los delincuentes sean her- 
mafroditas especiales que puedan 
cumplir por si solos el acto de la ge¬ 
neración—y que por esto—admito 
lo que no es cierto, vale decir .que 
el delito sea hereditario—desde la 
primera generación esta capacidad 
para delinquir seria atenuada (por 
la influencia de uno de los padres) 
y después de varias generaciones 
habría desaparecido del todo. Salvo 
el caso, repito, que se quiera con¬ 
fundir la aptitud con el acto. 

No somos nosotros idealistas que 
basamos nuestras ideas sobre lo que 
nos dicta nuestra fantasía. No que¬ 
remos ninguna construcción de la 
sociedad sin tener en cuenta de mo¬ 
do riguroso a los elementos que la 
componen, o en otros términos, 
queremos una sociedad libre, jus¬ 
ticiera e igualitaria que no es el 
fruto de nuestra fantasía, sino la 
que el examen atento de los hechos 
pasados y presentes nos obliga a 
querer. Hacemos una consideración 
muy simple: no ser delincuente no 
significa ser ángel. Elsto lo pueden 
creer aquellos superhombres que 
por casualidad nada han tenido que 
ver con la justicia. 

Quizás por acordarme que he si¬ 
do profesor de ciencias naturales y 
demasiado positivista, repito siem¬ 
pre el mismo retornelo: el hombre 
(e igualmente todos los organismos 
vivientes, vegetales y hnimalcs) 
obedece a dos necesidades natura¬ 
les: la de la propia conservación y 
la reproducción de la especie, Toda 
la historia humana, toda la evolu¬ 
ción social, todos los complejos fe¬ 
nómenos sociales descansan sobre 
esta simple ley. Por la propia con¬ 
servación y por la reproducción de 
la especie, surgen la lucha, la gue¬ 
rra, el delito. Se objeta que enton- 
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ces la antropofagia es también ley 
natural y se justifica hasta el dere- 
cho (!) del más fuerte. Esto es sim¬ 
plemente no razonar; es sofisticar. 
La violación de aquel principio, de 
aquella ley, crea la lucha donde el 
más fuerte y el débil, el vencedor y 
el vencido, el amo y el siervo, el 
gobierno y el súbdito, el delito, en 
pocas palabras, todos los males que 
deploramos están comprendidos, in¬ 
cluso la antropofagia. El conde de 
Ugolino, constreñido también él a 
la inexorable ley natural—la con¬ 
servación de sí mismo—el noble 
conde, después de un forzado ayu¬ 
no se vuelve antropófago como un 
simple bárbaro. La fantasía de un 
poeta es más realista que la practi- 
cidad de los hombres prácticos. Y 
es por ello que, antes que proponer 
soluciones que no resuelven nada, 
como hacen los hombres prácticos, 
nosotros sostenemos que el delito 
y todos los males sociales no po¬ 
drán cesar si los obstáculos que se 
hterponen entre la conservación > 
b reproducción de la especie no 
desaparecen. ¿Dejará de existir en¬ 
tonces el delito? De lo que hemos 
expuesto se desprende que sí. 

Esto no es optimismo, sino una 
consecuencia que se desprende de 
los hechos. Todo efecto tiene una 
causa, nue eliminada no puede ya 
producir el efecto. Destruidas, pues, 
las causas de la delincuencia, no 
puede lógicamente existir el delito. 
Estas causas las hemos señalado: 
con las de la lucha por la exis¬ 
tencia y el amor, por la conserva¬ 
ción y reproducción de la esp>ecie. 
Ahora bien, en anarquía están ase¬ 
gurados a todos la vida y el amor, 
no por leyes dictadas por los go¬ 
bernantes, sino como resultado de 
la organización social. Todo deli¬ 
to se vuelve imposible. En el Clan, 
en la tnbu, no existe el delito; pe¬ 
ro existió el más grande de todos 


los crímenes, la guerra entre tribu 
y tribu—y ésta tuvo siempre por 
causa la lucha por la vida y por el 
amor, hasta la guerra de Troya por 
el rostro de Elena—cuando ya la 
vida de la tribu había sido supera¬ 
da. Lógicamente, esto no podrá 
subsistir en anarquía, porque el 
clan, la tribu, se habrán transfor¬ 
mado en la internacional. 

Hay entre nosotros camaradas 
que se preocupan por el periodo que 
llaman transitorio — como los bol¬ 
cheviques llaman así a la actual ti¬ 
ranía rusa, ejercida en nombre del 
proletariado, como, en fin, todos 
los socialistas autoritarios—en cuyo 
período podrá ser posible el delito; 
y, sin embargo, luchando contra 
las penas y los tribunales se dicen 
revolucionarios — creen ser prácti¬ 
cos al proponer contra el delito me¬ 
didas de defensa social, que son ab¬ 
solutamente infantiles. A los tribu¬ 
nales los sustituyen con la colec¬ 
tividad. Para que las medidas a to¬ 
marse con el delincuente sean efi¬ 
caces y al mismo tiempo para.que 
no se degenere, las normas de la 
intervención y todas las modalida¬ 
des necesarias serán organizadas. 
En fin, con otras palabras, tendría¬ 
mos un código de procedimiento 
penal anarquista. ¿Y los castigos? 
Castigos no. Son absurdos, inútiles. 
Menos mal. Los malintencionados 
sabiendo que serán juzgados por la 
colectividad y no por magistrados, 
que pueden equivocarse, refrenarán 
sus actos. Y si la intención se tra¬ 
duce en hechos, ¿qué medidas to¬ 
mará la colectividad? 

Los hombres prácticos no lo di¬ 
cen, porque de lo contrario se des¬ 
cubría que estas medidas serian se¬ 
mejantes a los castigos. Lástima 
que después del Código de Procedi¬ 
mientos no nos den el Código Pe¬ 
nal. ¿No parece todo esto un jue¬ 
go de niños? 
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Creo que estos hombres prácticos 
caen en error porque consideran (co¬ 
mo todos los revolucionarios autori¬ 
tarios una REVOLUCION VIC- 
(palabra que repiten fre¬ 
cuentemente al hecho de haber aba¬ 
tido al gobierno, dejando aún intac¬ 
ta toda la estructura social con to¬ 
dos los prejuicios seculares, y, lo 
que es peor, con la presencia de ele¬ 
mentos revolucionarios antiliberta¬ 
rios de buena fe. con convicciones 
profundas, y precisamente por eso 
más peligroso, los que pueden tener 
mayor influencia en el pueblo por 
la tradición autoritaria. En cambio, 
para mí la revolución será victorio¬ 
sa cuando la transformación se ha¬ 
ya cumplido, es decir, cuando todo 
el mundo burgués, político y eco¬ 
nómico haya sido destruido. Para 
todo esto es necesario un largo pe¬ 
ríodo revolucionario, durante el cual 
nosotros permaneceremos en el pue¬ 
blo y con el pueblo, siempre a la 
vanguardia, no pudiendo y no de¬ 
biendo ser sino agitadores de las 
masas, fomentadores de la transfor- 
rnación de sus instintos en concien¬ 
cia, tratando de oponernos a cual¬ 
quier castigo contra los llamados 
delincuentes, aunque quieran llevar¬ 
se a cabo por gobiernos revolucio¬ 
narios, por gobiernos sedicentes 
proletarios, por comités o por la co¬ 
lectividad patrocinada por los anar¬ 
quistas, Para mí. una vez abatido 
el gobierno, el pueblo necesita no 
encontrar freno, obstáculo alguno a 
sus pasiones, a sus excesos, etcéte- 
etcétera, Y cuando después de 
ese largo período revolucionario, de 
violencia, de errores y horrores, 
mientras la nueva generación hava 
crecido y las masas de la vieja so¬ 
ciedad se hayan satisfecho en todo 
sentido, por egoísmo y por la con¬ 
tinua acción destructiva y construc¬ 
tiva de los anarquistas, cada uno 
buscará de encontrar en la asocia¬ 


ción con los otros individuos una 
mayor satisfacción a su propio yo. 
El alba de la nueva sociedad habrá 
surgido y solamente entonces podrá 
decirse: revolución victoriosa. Pero 
entonces no podrá haber delincuen¬ 
tes, porque las causas de la delin¬ 
cuencia habrán desaparecido. Como 
la moral no nace de inspiración di¬ 
vina ni de razonamientos, pero sí 
siempre para el soste¬ 
nimiento de la autorid'ad y de todos 
los privilegios, irá a reunirse a los 
trastos viejos conjuntamente con el 
Código Penal. El proverbio ‘‘haz lo 
que quieras” — al que agrego. mor¬ 
que así harás lo que debes—será el 
resultado de la estructura orgánica 
de la sociedad. 

Nicolo CONVERTI. 

(Tra<lujo para NKRVK), .T. Oigarol- 



Grabado de Clement Moreau 
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El Proyectó Roo- 
sevelt de Conferencia 
Interamericana de Paz 


O l'K jioliuru uTKentp ge cierni* «ibre 
luh puoblos lie Amérira para qu<' 
ge convoque a kuk )^bvriiantes a 
una cunferoocio cxtraoriHuaria intema- 
«ional, puca “eeriu mucho esperar hasta 
lie aqui dos años en que debe reatisaree 
la Conferenria Panamericana’ 't 

Kl presidente de los Kstados Unidos 
de Norte Amírica, Mr. Roosevelt, ha sido 
i ) (le la inieiativn. Kl de la Argentina, 
general .liislo, hn iicepUido la idea v el 
lugar — Hueno» Aires — agregando que 
■ lia no sido e» interesante como acto pa- 
iit'ista sino por los problemas sociales, 
eeondmico» y comerciales que habrá de 
ulvordar. IJe dónde se infiere que bi paz 
es un pretexto. I>a primera impresión es 
(jue, descontenta la alta banca de Wall 
Str(*et por el descrédito que los pueblos 
cl•lltro y sudamericanos tiene la doc- 
irina de Monroc — Amériea para los nor¬ 
teamericanos — y comenzada la campa- 
fia para las elecciones de fin de año pa¬ 
ra la que Mr. Roosevelt se apunta con 
la reelección, éste ha querido congregar 
a todos los representantes oficiales de los 
pueblos de América y demostrarle a sus 
biinttueros que América sigue siendo de 
los norteamericanos, Es éste uno de los 
motivos, el más exhibicionista, pero no 
el más iiii|>ortante. 

I,A INMINENCIA 1)K I,A GUERRA 
HN EUROPA, EN ASIA, EN Al’STRA- 
[JA es para nosotros uno de los puntos 
álgidos de las reuniones — de comisiones 
y secretas — do la conferencia. Se trata 
(le formar un bloek continental dirigido 
[Hir el Tío Saín asi como .lohn Bull diri¬ 
ge el bloek de Ginebra. A la burguesía 
iimerieaiui Je conviene la guerra como 
prov(‘edora de artículos de consumo. Ha¬ 
ce el Jungo de la neutralidad para lucrar 
con la matanza. Pero, {hasta d(indeT 
ihjista euándof En la reciente investlga- 
< ión sobre armamento* y etc. — termina¬ 


da como todas — Mr. Pierpont Morgan 
no tuvo incunvenicnle en d(‘clarar que 
los finuDcUtas yanquis fuerou neutrales, 
hasta que, ante ul puligru Je ({uo Italia, 
I'ruucia e Inglaterra purdieran la gu(;rru 
y no pudieran pagar las enormes deudas 
contriiidas, se hicieron intervencionistaH, 
y 00 por el hundimiento del ‘'Lusitanis” 
ni por la democracia y la pobrecita Bél¬ 
gica, sino para asegurar sus fabulosos ne¬ 
gocios enviaron miles de compatriotas a 
morir ¡por ki patria!. {Mañana uo su 
planteará igual situación^ Más aún, {pue¬ 
de desentenderse de su infiltración en el 
Aeia, donde por China, Mongolia y Mpn- 
chukuo, preparan indescriptible hecatom¬ 
be Inglaterra, Jajsjn, Rusia y Estados 
Unidos? {Acaso no ayuda Norte América 
a la fortificación de la costa americana 
dcl Pacífico y abora mismo su escuadra 
no avanza en aguas peruanas y chilenas 
en maniobras cuyo objetivo es la costa 
asiáticat Ua conferencia interamericana 
de la paz, se torna asi un verdadero 
acuerdo pre-béUco. 

Nadie que est(í en la actualidad inter- 
nacional ignora que dos grande» bloque» 
mundiales se aprestan a una nueva car 
iiicería sobre loa restos humeantes rio 
1014—1918: son base dcl uno, Inglaterra, 
Francia, Rusia; dcl otro, Alemania, Ita¬ 
lia, .Tapón. l»s que negocien con uno de 
)o» bando» no serán pura el otro neutra¬ 
les siuo constituirán el ejórcito de la 
retaguardia enemiga. {Retaguardia de 
quién seremos los americanos?, vale decir 
{enemigo* de.quién? 

De dónde roHuIta que la Conferencia 
Interamericana dicha de Paz, que para 
luego de Julio se anuncia en Buenos Ai¬ 
re», viene a desempeñar el rpismu papel 
engafioao que el de la Liga de las Nae.in- 
ne». He trata de hacer creer a los pue¬ 
blos que sus gobernante» velan por la paz 
para así poder ello» realizar mejor su» 
eombinacione» guerrerista», detener y 
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desviar la verdadera acción popular v la 
lahor directa contra la guerra. He ahí la 
pregunta a formularnos jpor qué la ur¬ 
gente conferencia de paz hí nos llenamos 
la hoco con la confraternidad de loa pue¬ 
blos iimi'ricanosf Es que bay un peligro 
de guerra mundial, y mAa aún, en parti- 
pulnr, serio» eonflietos eu casi todas la.s 
fronteras de los pueblos do América, cu¬ 
yos gobernantes bien pueden darle una 
Halida moiiiontúnea a la presión popular 
eodn din más vigorosa en su exigencia 
de pnn y libertad, arrastrando a luchas 
fratricidas posibles por las dietaduras 
fronea» o disimulada» que sin exeepeión 
hoy dominan. 

Kl movimiento popular imtiguerrero 
pliititca y liendi’ a organizar ínlernaeiu- 
uulmente lus fuerzas obreras, estudianti¬ 
les, culturales y populare.-*, para una or- 
gáiiieu taren de oposición a la guerra. 
1.08 gobiernos, al abrogarse sin derecho 
la representaeiÓD de los pueblos, preten¬ 
den crear la ilusión de ,que en ellos es¬ 
tán las garantías de paz y debilitar el 
auténtico movimiento autiguerrero. Ellos, 
los que lio hacen más que rcforz.ar los 
presupuestos do guerra, construir fábri¬ 
ca» do aviones y pólvora, comprar arma¬ 
mentos, submariuos, dreagnought. Ellos, 
que han alentado la tragedia del Chaco 
Boreal y que respaldados en una hipóeri- 
ta neutralidatl permitieron que los obre¬ 
ros y estudiantes de Bolivla so asesinaran 
con los obrero» y estudiantes del Para¬ 
guay. Y nada menos, como abanderada, 
se presenta Xorte América cuya Standard 
Oil extrae jietróleo enrojecido por la san¬ 
gre de los pueblos que se matan por ella. 

Hay más. I. 11 » oligarquías amoricajias, 
los seftore» de las fazenda», de lo» yer¬ 
bales, de lus minas y ile los ingeaios, 
sienten bajo sus plantas latir la» fuerza.» 
lie rodeueicín proletaria y de liberación 
bumanu, Han nrrasatlo con el derecho de 
«silo, legal e ilegalniento pi-rsigueii a tra¬ 
vés lo la» fronteras a los revolucionarios. 
Han hublaíTii con deniasiudii insistencia de 
un acuerdo de todo» lo» gobierno» pan 
una mutua defensa contra sus ciudadano» 
rebi'Idi'». He ahí como la confereacia de 
“paz" se torna en la conferencia de la 
reacción, como los fine» sociales a que 


se refiriera «l pre.sidente Justo, van a 
concluir eu una alianza estatal-capitalis- 
ta para la destrucción del movimiento 
obrero y revolucionario. 

V he ahi también, como se torna ur¬ 
gente, la moviliziieión defensiva de los 
pueblos de América contra au.s gobieruos. 
Como e» necesario establecer oso» pactos 
solidarios que no se festejan con misales 
o banquete», pi-ro qtto los proletario» sa¬ 
ben rubricar con su propia satigre. I-a 
falta le esa coonliiiación, de un plan de 
aeción práctica, la confianza en las ilu¬ 
siones pacifistas giibcniaiiientales, nos ha 
hecho también a todos nosotros responsa¬ 
bles de las vidas ugoslodn» i-n el Chaco. 
I>e pueblo a pueblo, de orgauizacióo a or- 
gauizacióu, nacional e intertiucioiialmi'n- 
te, correspondo apresurar el entendimien¬ 
to fraterno, la preparación de la mutua 
defenaa, la ilustración colectiva frente a 
las farsas gubernamentales. En nosotros, 
en nuestra voluntad combatiente y soli¬ 
daria reside la garantía de paz y están 
los medios do lucha que aventón el mons¬ 
truo de la gu<'rra y dol fascismo. Y osa 
obra, en pequeños núcleos ya iniciada, 
debe proyectarse, ampliarse, intensificar¬ 
se y concertarse ahora mismo, para que 
cuando los gobierno» establezcan sus 
alianzas de muerte, de expoliación y de 
tiranía, nosotros hayamos rubricado la 
acción conjunla que nos permita produc¬ 
ción y vida fraterna y libre. 

Por eso acogemos la sugestión que for 
muía ampliamente la Poderación Comar¬ 
cal Antiguerrera de zonas de I.a Plata 
y Quilmes tendiente a una vigorosa mo¬ 
vilización popular antiguerrera y unti- 
reaccionaria paralela y contradictoria a 
la Conferencia de los gobiernos, Desde ya 
jwnemoa nuestras limitadas fuerzas en 
pro de la materialización del propósito 
de un entendimiento directo de lo» pue¬ 
blo» de la» América» y dispouemo» nues¬ 
tra» columnas y sixteiiia ile relación pura 
que lo» hombre» y los org.mismos que 
alienten similares propósito» enuncien 
ideas y estrechen vínculo». Invítame» 
también a la prensa a fin de que cola¬ 
bore en las tareas que la hora impone y 
ira.» la» que entrevemos alborear/la hu¬ 
manidad nueva. 
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La Voluntad 

de Poderío como 
FACTOR SOCIETARIO 


U AY mil acontecimientos en la historia no explicables con motivos j)ura- 

mente económicos, es decir, con los motivos económicos exclusiva¬ 
mente, Se puede por cierto interpretarlo todo en una forma precisa, pero 
(I r<snitado de esto será solo una mera caricatura de la realidad. Verdad 
<jue casi no hay manifestación de ningún acontecimiento histórico, en el 
<nal no hayan influido motivos económicos. Con suma frecuencia, precisa¬ 
mente el factor ecotnmiico se manifiesta muy visible. Pero a pe.sar de esto, 
la- fuerzas económicas no son jamás los únicos móviles capaces de poner 
en movimiento todo lo demús. En cualquier clase de acontecimientos so¬ 
ciales, -can ellos de los tiempos pasados o del presente, es fácil observar 
una -cric de motivos distintos, que en la mayoría de los casos, están tan 
íntimamente confundidos tinos con otros, que casi es imposible advertirlos 
y reconocerlos jxir .separado, aislándolos del conjunto. Se trata siembre de 
influencias recíprocas entre diferentes motivos, a los cuales, aunque se logre 
«listinguirlos con claridad, nunca pueden calcularse mediante métodos cien¬ 
tíficos. 

En la historia hay acontecimientos que han sido de la mayor trascen¬ 
dencia para millones de personas, y para pueblos enteros, pero que de ningún 
míxlo llegan a ser explicados, considerándolos desde el punto de vista ph- 
ramente económico ¿Quién podría sostener, por ejemplo, que las guerras de 
Alejandro Magno fueron motivadas i>or las relaciones de la producción de 
atjuel tiempo? El mism<i hcclio de que el imperio inmenso conquistado por 
Alejandro, y amalgamado por la sangre de centenares de millares de hombres, 
inmediatamente después de su miuirtc se haya desmoronado, evidencia que 
la- coiu|uistas militares y políticas del conquistador mundial macedónico, 
no eran "históricamente itnpulsada.s” por necesidades económicas. Del mis¬ 
mo modo, tampoco han engrandecido o mejorado de ninguna manera las 
relacitines de la producción. En las guerras absurdas e insensatas de Ale¬ 
jandro. la .siniestra pasión del pocler ha jugado un papel mucho más impor¬ 
tante que las condiciones ecimómicas de aquel entonces. El propósito de do¬ 
minar el nijindo ha tomado en el ambicioso déspota formas temibles y mor- 
ho>.ns. Su salvaje manía de dominio ha sido la única fuerza motriz de toda 
su política, el leit motiv de todas sus hazañas guerreras, que en aquel tiem¬ 
po bi naron grandes partes del mundo de horror, muerte y sangre. Su de- 
iriencia bélica por el poder, ha sido también la causa que ha despertado en 
él aquel fervor por el “cesáreo-papismo” dominación del César sobre la 
Igle-ia de los déspotas orientales y ha madurado en él la creencia de ser 
.semejante a Dios. 

I.a voluntad de poderío que siempre surge en individuos o en mino- 
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rías pequeñas de la sociedad es. en general, una de las más importantes 
ftterzas impulsoras en la historia, a la cual se ha prestado ha.sta hoy muy 
pc^a atención, a pesar que muy a menudo ha tenido influencias decisivas 
• obre el desarrollo gen^eral de las condiciones sociales y económicas de la 
Mda de los hotmbres. Quien pierde de vista este acontecimiento importante 
del desarrol o histórico, la historia de más de una época pasada, y también 
la historia del tiempo presente, quedará un libro cerrado y sellado con sie¬ 
te llaves. •' 


* * * 

Kn la historia de las cruzadas, por ejemplo, circunstancias y motivos 
económicos, han jugado sm duda alguna un rol importante. El sueño de los 
países neos del oriente para muchos pobres diablos pudo ser más motivo 
para empuñar la cruz que su convicción religiosa. Pero motivos económi¬ 
cos solos nunca habrían alcanzado infpulsar millones de hombres de to¬ 
dos los países, por espacio de siglos, a lanzarse en masa hacia mundos des- 
confKiidos. SI no hubiesen sido penetrados de aquella locura de la fé. que 
ies arrastraba cada vez que se hacia sonar la consigna “íasi lo quiere Dios!”. 
Y la mayor parte de ellos ni tenia noción de lo que les esperaba, a qué 
penosas dificultades estaba condicionada una aventura bélica de tal iiatu- 

Con que fuerza esa fé indomable influía sobre los hombres de aquel 
tiempo, lo demue.'nra la “cruzada de niños” (1212) organizada después de 
quedar en evidencia el fracaso de los ejércitos anteriores de los cruzados, 
anunciando al mundo la gente devota que el “sepulcro santo” de Jesús 
Cristo podía ser lil>ertado solo por niños menores, que no llevan con tanto 
peso la maldición del pecado sobre sí. Pues con ellos Dios quiere hacer 
un milagro Por cierto que no fueron causas económicas que han com- 
pelHlo a millares de padres a mandar a sus hijos más queridos a una muer¬ 
te segura, 

Pero también el papado que con pesar se decidió a llamar al mundo cris- 
tianii a la primera cruzada, fué más impulsado por motivos políticos y por 
la vt)Iunt.ad de dominio, que por razones económicas, en la lucha por el 
predominio de la iglesia le convino a la camarilla papal que cualquier principe 
líiico (|iie se les impusiese en el camino estuviese alejado de su ca.sa por mu- 
cho tiempo, ocupado en el lejano oriente, donde no podría impedir a la iglc- 
'la la realización de sus planes. Es cierto que otros, en primer lugar los ve¬ 
necianos, prontamente se dieron cuenta de los grandes beneficios economi¬ 
cen que les reportarían las cruzadas y hasta se han aprovechado de ellas 
I>ara ampliar su podcT hasta las orillas dalmáticas y las islas de Jonme y 
Creta. J ero concluir de esto que las cruzadas han sido inevitables y que 
liH-ron motivadas por las circunstancias de la producción de aquellos tiem¬ 
pos, eso sena absurdo. 

* » « 

Cuando la religión católica llevó a cabo su Ipcha de exterminio contra 
los albigenses (secta religiosa de la Francia del sur), lucha que duró dece¬ 
nas de años, costó la vida a millares de hombres, convirtió el país más 
libre y mas espintualmcnte progresivo de Europa en un desierto, destruyó 
Mi cultm-a e industria altamente desarrolladas, arruinó su comercio y dejó 
a la población empobrecida y arruinada; cuando la iglesia azuzó aquella 
terrible guerra, su lucha contra los “herejes” no fué impulsada por moti- 
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vos económicos. Lo que procuraba era la unidad de la creencia, en que se 
basaban sus fines políticos de predominio. Poro también el Estado francés, 
qne apoyó luego a la iglesia en su lucha, íué principalmente guiado por 
cálculos pt)liticos. La casa real francesa heredó de aquella contienda san¬ 
grienta todo.s los bienes del conde de Langüedoc, apoderándose de ese mo- 
<lo de toda la parte sur del pais. Fueron, entonces, principalmente moti¬ 
vos politicos de dominación por parte de la Iglesia y del Estado francés, 
los causantes de la violenta interrupción del desarrollo económico de uno 
«le los países más ricos de Europa, transformando el viejo hogar de una 
'-ultiira brillante, en un campo arrasado, en un desierto, 

Las grandes cruzadas de los mahometanos y particularmente la pene¬ 
tración iirabe en España, que provocó uní guerra de 700 años de durar- 
non. lio alcanzan a explicarse por una investigación de las relaciones de 
la producción de aquellos tiempos, por más exacta que esa investigación 
lucra. 

Pero seria también esfuerzo perdido, si alguno trajera la prueba de que 
ci desarrollo «le las relaciones económicas habría sido la fuerza impulsora 
-i' ai(iielia gran época histórica. Aquí justamente se muestra todo lo con- 
ti-.ino: (If-pués de la conquista de Granada, la última fortaleza de la “media 
otila en extinsion (el signo simbólico del reinado arábico), nació en Es¬ 
paña un poder nuevo politico-religioso, cuya influencia perniciosa por mu- 
cii<i> ano-, contuvo todo el desarrollo económico dcl pais, y lo redujo has¬ 
ta tal punto, que los resultados todavía hoy se sienten en la península ibé- 
; ica. \i las inmensas corrientes de oro que afluyeron por mucho tiempo 
hacia España desde México y el Viejo Perú pudieron contener la ruina eco- 
iii'mica; por el contrario, la precipitaron. 

Con el ca.samiento de Fernando de Castilla con Isabel de Aragón fué 
puesto el fundamento de la monarquía cristiana en España, cuya mano de- 
lecha filé el gran inquisidor. La guerra interminable contra los moros que 
iné de-encadenada por la presión de la iglesia, cambió por completo el es- 
irido de ánimo espiritual y psíquico de los pueblos cristianos de España y 
• iesiKTto en ellos aquel terrible fanatismo religioso que sumió a España por 
«•'paeio^dc siglos en la oscuridad espiritual y ahogó tocio intento de pro- 
gre.M., Solo bajo esas condiciones ha podido desarrollarse aquel temible de.-^- 
]ioti-nio clerical-politico, <|ue, después de ahogar en .«angre la última liljcr- 
tad lii- las ciiulades españolas, ha pesado durante 300 años como una tre- 
iitcmla pesa<iilla sobre todo el pais. Bajo la influencia tiránica de aquel 
poder tétrico oscurantista fueron sepultados los últimos restos de la ciil- 
lura mora, «Icsiniés «le haber expulsado del país a los Judíos y los Arabes. 
Provincias enteras, que antes parecían jardines florecientes, fueron conver¬ 
tidas en (Icsicrto.s áridos, porque quedaron abandonadas y dcjada.s en rui¬ 
na- la- instalaciones de riego y los i-aminos creados por los moros. Pero 
peor -lUTte tfidavia cupo a la indu.stria, que antaño estaba entre las me¬ 
jores <!«• Europa: desapareció casi por completo del pais y lia retrocedido 
a métodos anticuados. 

Según las declaraciones de Fernando Garrido, a principios del siglo 
X\ I linlio en la ciudad de Sevilla 1000 telares para tejer .seda, que ocupa¬ 
ron 130.000 obreros. A fines del siglo XVII quedaban tan solo 300 telare-, 

IgMiórasc cuántos telares hubo a fines del siglo XVI en Toledo, pe- 
ro allí -c confeccionaron 435.000 libras de seda por año, en lo cual fueron 
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ocupadas 38.484 personas. A fines del siglo XVII aquella industria des¬ 
apareció por completo^ En la ciudad de Segovia, había a fines del siglo XVI, 
6.000 telares para paño, considerado como el mejor de Europa. Al princi¬ 
pio del siglo XVIII aquella industria estaba tan decaída que hubo necesi- 
<lad <k' traer obreros del extranjero para que enseñaran a los segovianos 
^ -i tejer y a teñir el paño. La causa de aquel decaimiento fué la expulsión 
de los moros, el descubrimiento de América y la emigración hacia aquel 
continente y el fanatismo religioso que vació los talleres de obreros y au- 
ment.i consecutivamente la cantidad de frailes y monjes. Cuando en Se\i- 
i!:i ya no hubo más que 300 telares, la cantidad de convento.s había ascen- 
did<i a (i2. con 14.000 frailes”. (i¿. 

En el año 1655 han desaparecido 17 sociedades gremiales en España 
y junto con ellas los oficios de industria de hierro, acero, cobre, estaño, 
]>lomo y otros”. (2). 

I ero también la conquista de .'Vmérica por los csi>:iñoies, que desjio- 
blo la península ibérica. iii<)vt|i/aii<Ui iiilillímes «le personas íiacia el luicv’O 
mundo, no puede <Je ningún modo ex])liearse solo jxir su “.sed de oro", por 
muy fuerte que haya sido en algunos individuos la avidez de riquezas ma¬ 
teriales. ^ 

Leyendo la historia de la célebre “conquista”, se coincide con la opo- 
niun del historiador americano Prescot. en que parece menos un relato fiel 
fie acontecimientos reales, que una de esas novelas .sobre caballeros andan¬ 
tes particutarmente muy apreciadas y queridas en España. 

No solamente motivos económicos lograron arrastrar cada vez nuevos 
contingentes de hombres aventureros hacia el maravilloso “El Dorado", a 
la otra orilla del gran desierto liquido. Si México y el Perú, cuyas pobla¬ 
ciones alcanzaron a millones de seres y además tenían una cultura alta¬ 
mente desarrollada, han podido ser subyugados por un pequeño núcleo de 
aventureros valientes, que no vacilaron ante ningún obstáculo' ni peligro, 
i|iie despreciaban hasta la propia vida, se explica observando detenidanicn- 
1e el material humano propiamente dicho, que en el transcurso de una gue¬ 
rra (le 700 años de duración, se ha madurado y endurecido en ])eligros coii- 
tmnos. Sido en una época en la cual la idea de la paz debió imaginarse co¬ 
mo un cuento de hadas de tiempos largamente pasados, y en la cual una 
contietrda sangrienta de centenares de años de duración, llevada a cabo con 
una brutalidad despiadada, había sido el estado normal de la vida, solo una 
época tal ha podido desplazar -im fanatismo religioso salvaje, que es tan 
característico en los españoles de aquellos tiempos. Y junto con él nació 
esc empuje raro, que tendía a descargarse en hechos, y e.staba pronto a ca¬ 
da instante a dar su vida por un exagerado concepto de honor y por el 
cual constantemente iba en busca de hazañas jieligrosas y arrie.sgadas. 

No es una casualidad que la figura de Don Quijote naciera prccisa- 
iiunte en España. Solo un Cervantes, él taniibién saturado de acjucl es[)i- 
ritii del eaballcTo andante, fué el indicado para pronunciar un juicio so¬ 
bre la caballería andante. Se va quizá demasiado lejos con la concepción 
r|ue supone puede reemplazarse toda sociología por las investigaciones psi- 


(11 Fi'rnnmlo Garrido — “La Flapaña Contemporánea’’ — tomo I'^, Barrelona. Tam- 
hián “Híntoria de In eJaae trabajadora’’ del mismo autor. 

(2) l’rixedeH Zancado. — “Kl Obrero en F>pafia’’, Barcelona I!>02. 
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^•ülógicas. pero nos parece indudable que ei estado psíquico del hombre tie¬ 
ne gran influencia sobre la formación de su ambiente social. 

I’wlrian traerse más ejemplos, con los que se evidenciaría claramente 
que las condiciones económicas no son el punto de gravitación de todo el 
<lesarrollo .social, aunque no se puede y no se debe negar que juegan en 
lo.s acontecimientos sociales de la formación de la historia un importante 
papel, que no se puede menospreciar, pero tampoco apreciar demasiado.Kay 
«jMica.s eii la historia en la.s cuales la importancia de las circunstancias eco- 
nc'imicas sobre el desarrollo de los acontecimientos sociales .se destaca an¬ 
te miestri) entendimiento en forma sorprendente; pero hay también otros 
periodos en los cuales intervienen bruscamente, e irrumpen con una cínica 
arbitrariedad, móviles religiosos y políticos de dominación en el desarrollo 
de la economía y paralir.an por inucho tiemipo su marclia natural. 

Rudoir ROCKER 

Nueva York, 1935. 


JUVENTUD LIBERTARIA DE CUBA 

Una vez más la JUVENTUD LIBERTARIA DE CUBA, que re- 
'iirge vibrante de entusiasnu.s y ansias en>ancipa<loras para la lucha 
en pro del ideal anarquista, contra y apesar de todas las sangrientas y 
tiranas represiones de los que aún quieren sostener la absurda socie¬ 
dad capitalista estatal a costa del terror, del crimen y del fascismo, 
liace un llaniainiento a las juventudes, a los grupos, a las organizacio¬ 
nes, a las l'.ditoriales, a los compañeros todos ¡le España,, l’ortugal. 
5 'rancia. Africa. Ainéricas. etc. que aún no están en contacto con esta 
juventud Libertaria. |>ara que nos escriban y se solidaricen con ella en¬ 
viándonos de toda clase de propaganda anarquista, pues son nuicbas 
las dificultades coii las que tropezamos para poder hacer efectiva la 
labor a medida de nuestros deseos, y a la que nos hemos encomendado. 

Esperando pues las re.spuestas y la ayuda de todos a la mayor 
brevedad, quedamos con un saludo anárquico a todos los compañeros 
fie lucha, presos y perseguidos. 

JUVENTUD LIBERTARIA DE CUBA 
El Secretriado, 
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E! Homosexualismo 
EN EL TERCER REICH 


UACL poco mas o menos un cuarto de siglo, conocimos en Alemania 
** un escándalo de resonancia universal, que presentó desde el punto de 
\jsta psKMKsexual, cierto parecido con el afíaire de Roelim; se trata del 
caso del conde hulenbourg y su "Tablc Ronde”. Eulenbourg como Roehm. 
•ilternaba en las mas elevadas esferas gubernamentales y gozalia de los 
mas- grandes favores y tanto uno como otro terminaron en la desgracia 
y Ja vergüenza, en cuya oiiortunidad sus inclinaciones liomo-sexuales, 
lucroii cxtiloladas por sus enemigos para desenmascararlos, para mejor au¬ 
mentar el oprtjbio sobre elIcK. 

l'Of ‘iu« naturalezas dominadoras como (niiller- 
mo U e lliilcr se sienten a menudo atraídas por los homo-scxindes y en 
verdad como esta permitido suponerlo, más a causa de motivos de tempe¬ 
ramento que por abmdades sexuales? No parece dudoso que la inayoria de 

^ elogios y al bizaiitinisiiio, ohedeceti fácil- 
entc a sus guias, que desbordan energía y tienen costumbre de no so- 
V ’^t.'iior resistencia, y son en su fanatismo por esos jefes personas 

de los mas tratables y muy a menudo se despedazan entre ellos v no se 
sienten en segundad sino gozando de las bondades de sus amos.' 

Pero liabitualmente surgen ambiciosos adversarios, intrigantes a veces 
ellos rniMnos. anormales, sexuales que envidian su situación a ios ‘-fav.,ri¬ 
tos bi los medios directos no resultan, estos envidiosos se sirven de 
dardos emponzoñados y casi siempre logran su> fines; revelan secreto- 
-le alcoba, juegan tnoralmente el p.-ipel de indignados; cahimman para que 
no se sqia que ellos mismos ocupan ese lugar; confunden y eiigañau a la 
m.is.i con e'iianlajos. complots y peligros, hasta que ella cree realmente 
-lue lo <|uc ellos iban destruido cs un incordio pestilente, y es entonces 
efeciivainente el cuerpo del Estado el que está enfermo. 

Sm einbargo un Ileincs, no era venlugo de la Sainte Vchme poniue 
fiienL un boTm.^exiial. pero si porque era im bruto. La mayoría de los 
cjecut..res materiales <ie las condenas dictadas por la Sainte Vehnse. eran 
1 -'terosc.xuales. es decir normales. líaarman el matarife, no era degolla- 
-lor por homosexual, pen. m porque era un sádico, como se los encuentra 
tantos entre los heterosexuales. Si no se le hubiera como a otros sádicos, 
-ladr, de alta dernasiad.. pronto <Iel asilo de alienados donde .-^c encontraba 
muchas vidas humanas hubieran sido salvadas. 

I)e Igual manera el conde Euleiibonrg no fuó perseguido por bomo- 
scxmilidad sino por un pretendido perjuicio, a causa del cual ,se vió 
colocado en una peligrosa situacifm. Otro ejemplo: el oficial del gran Es- 
tado Mayor austríaco. Redi, no fue impelido al servicio de cspionaic ruso, 
deludo a sus inclinaciones liomosexuales, sino a que era concusionario. 

no hay acaso homosexual entre los héroes glorificados por los. 
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■dirigentes del partido nacional-socialista, desde Federico II hasta Esteban 
Georges? ¿Y cuántos no se encuentran actualmente entre los personajes 
que gozan de la más alta estima en el III Reich? 

No es seguramente por casualidad que la noción del Fuhrer, en su 
concepción y forma actual, figura ya en un folleto muy difundido del fa¬ 
nático teórico racista HANS Bluher que apareció en 1912 bajo el título: *Le 
mouvcment Wandervogel (i) coinme phenomene erotique. Contributión a 
r erude de 1 ’ inversión sexuelle”. (El movimiento Wandevogel como fe¬ 
nómeno erótico. Contribución al estudio de la inversión sexual). 

Algunos años antes. Lexow, seudónimo tras el que se ocultaba un gran 
aristficratn prusiano había ¡xresentado en tin folleto intitulado; “Armée 
et Sexualité” observaciones parecidas a aíjuellas de Bluher, aunque inspira¬ 
da- en un espíritu de mayor tolerancia.' 

Los autores de estos dos escritos se referían a una antigua fraternidad 
de sangre y de armas, tal como la Legión Sagrada de Tebas; a la caballe¬ 
ría medioeval tales como la owlen Teutónica y la de los Templier de la 
cual el gran maestro. L'lrico de Jungingeii pasaba comunmente por liomo- 
-exital y a nutclios otro.s ejemplos de asociaciones de camaradas más o me- 
ihi-. iiniiortantes. de carácter más o menos bomoéróticas. 

•Nadie con exccpcic'ni de Schiiler en su drama sin mujeres: “Caballeros' 
de .Malta lia intentado describir la ami-tad amorosa tal cual ella se en- 
<uentra Irecneiiteniente en esas asociaciones ma-culinas. Kn esta tragedia 
inacabada, en la que Schiiler se ocnpi'i a partir de 1778, durante nn quin¬ 
quenio (le años y que se refiere a los combates librados por el Sultán Bo- 
Itman para apoderarse de la isla de Malta, defendida por los célebres ca¬ 
balleros. el gran dramaturgo alemán coloca en la trama de su obra a lo- 
<k»s .icaballeros Crequi y Saint Priest, de los cuales él dice en la lista de 
personajes; "Caballeros que se amán”. En una anotación Scliiller agrega; 

El amor de los caballeros (el uno 'hacia el otro ) deben tener todos los 
caracteres del amor sexual’’. 

* )tro autor, podría citarse aquí: Ricardo Wagner. que en sn obra “La 
< >bra de arte del Porvenir” se expresa en los siguientes términos sobre el 
Talor pa-ional de las uniones homosexuales en ciertos grupos: “Este amor 
que tenia -u base en los más nobles placeres seusual-espirituales; y con el 
ctial nuestras amista<lcs literario-epistolares, mitigadas del espíritu intere¬ 
sado y sencillas, no tienen nada que ver, era en los Espartano- el único edu¬ 
cador de la juventud. Era él. el maestro siempre vigoroso del joven y del 
hombre, el ordenador de las diversiones públicas y de las empresas osadas. 
Era también el entusiasmo auxiliar en el combate, que si tenía lugar, alia¬ 
ba 1.1S asociaciones masculinas de camaradería a las unidades combatientes 
V .a las orden-es de batalla, y (¡nc prescribía según una ley cSinritual invio- 
l.ifile, imponiéndose naturalmente, el desprecio a la muerte para stKorrer 
al amado en peligro o vengarlo si es que este mordia el polvo de la derrota”. 

Vemos pues, que lo que acaba de suceder recientemnte en el III Reich, 
en el interior de las secciones de asalto, no tiene nada de nuevo ni de ex- 
tr.ior<i¡nario. La ruina <]c los adversarios en desgracia por la ostentación 

íl) O “Ave de paso’' nombre (indo a los bandos de jóvenes nlemanes de am- 
■tios sexos recorren la campaCa o realizan excursionea. 1 
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de sus hábitos sexuales, no es tampoco más novedoso. El solo hecho no¬ 
vedoso es su masacre perpetrada con un furor .salvaje. 

I - por sus bruUles procedere.s con respecto a los jefes de 

la juventud homosexual, sobre los cadáveres de los cuales él “pasó”, haber- 
.se creado un nuevo grupo de adversarios, mucho más numeroso nue los 
ju<lios. Eos Uranos que arguian de su tolerancia hacia Roehm y sus ámi- 
gos por acordarles su confianza y enrolarse en su c.an>po, han .sentido que 
se habían engañado ingenuamente. Asi la explicación scxual-crítica de la 
muerte del jefe de las .secciones de Asalto nos revela toda una suerte de 
causas que son de gran importancia para proceder a un profundo análisis 
psicológico de la horrorosa masacre de Junio 1934 cuya impresión está 
muy lejos de haberse borrado. 

Por el Dr, Magnus Hirschfeid 
Trndujo <lcl l'rann'u B, y. 
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Carta Abierta a 
OBDULIO BARH E 

En Asunción, Paraguay 


E stimado camarada; 

Hay un pensamiento racional, una 
Ideología o un sentido de la vida. 
(|iio norma la actuación de los hombres. 
Hay una realidad, una experiencia, que 
la conforma. Descuidar uno de los dos 
aspectos es limitar la acción que de ellos 
parte e Ir de error en error, pues la 
sola razón desemboca en el abstractismo 
y la sola experiencia en ilusión, pues tor¬ 
nan liccbos particulares en caso general. 

Hoy, en que el golpe de mano de los 
amigos del general Franco te permite un 
clrcunstncial alto en tu vida de revo¬ 
lucionario perseguido y una nueva ex¬ 
periencia social se te presenta en el Pa¬ 
raguay, creo muy necesario para tu ac¬ 
tuación que la estimo en todo el valer 
de la de un hombre sincero y para la 
orl«ntaci6n do la lucha social libertado¬ 
ra, un examen del momento americano de 
cruda reacción eji los sectores de la bur¬ 
guesía gobernante y de chabacana y de 
confusionista demagogia populacbera y 
obrerista eu los sectores de burgueses des¬ 
plazados del usufructo del poder. 

llif«'utíuiiio« mismo cu Montevideo 
■ uniiilo lus díi’tiidiiras —' la de tluggiari 
y la de Triliuru — inritivanm fraterual 
UDCuonlfo. Kl problemii era el mismo de 
hoy, jitU'S partí.a de idónliea renlidad 
uiiierieiinn; la iHisiliiU.lad «le tnmsformar 
a los pueblo» expoliados hasta la úllim.» 
gofa por los feudales del cafó, del que- 
linirho, do las vacas, del azúcar, del tri¬ 
go, del eauehout, de la yerba; a los pue¬ 
blos soiiieiidoB a los tiranuelos—Gómez, 
Vargas, H. (Térro, Ibíiñez, Uriburu, etc. — 
al servicio eled terrateniente nacional, del 
monofeilista industrial y de la banca in¬ 
ternacional. He nog presentaba un proble¬ 


ma de métodos para abatir el dominio 
estatuí-capitalista y un proldema. de de¬ 
fensa. afíanciamiento y reconstrucción do 
la nueva sociedad surgida dcl derrumbo 
Je las instituciones cltlaieas dcl poderlo 
burgués: Capitalismo, cleresía, Kstado. 
militarismo. Acelerar ese derrunilm era lo 
primero y coiistalííbamos que el desarro¬ 
llo de la etapa dictatorial-fascista sigiii- 
fieaba que, anto un aceleramiento y en- 
graiideeimiento de las fuerza» obreras y 
revolucionarias, en Europa corno en Amó- 
riea, las fuerzas de opresión se disponían 
a a|>plar al recurso extremo, ijuizá la úl¬ 
tima carta, pues la tiranía engendra la 
rebelión que de latente se toma expan¬ 
siva segúti las oportunidades que hay que 
»al>er aproveebar. 

Coincidíamos en que solo la acción re¬ 
volucionaria de ios oprimidos contra los 
opresores marearía el camino de la libe¬ 
ración, ya que el reformLsmo que había 
fracasado en Europa confundiendo a las 
masas con consignas nacíon.ilc», deino* 
cnitiens y colaboracionistas las enijuijd 
a partieiisar en la guerra de istl4-18 pri- 
lucro y desannán<hda moralmente, levan¬ 
tando el sefiuelo dcl ]iarlamentiiriaiiio 
desiiués facilitó el avance reaccionarlo 
en Italia y Alemania. Kae mismo refor- 
tiiismo no arraigaba en el campo obrero 
ni el movimiento social emancípadar do 
América y so inclinalia cada voz míi» M 
colaboracionismo. Dr'sde diversos mira¬ 
jes coincidíamos con <d punto de vista 
concrcta<lo en diciembre de por el 

IX I’letiu de la internacional .Juvenil Co¬ 
munista y que establece: "Los lídoree 
de U social democracia y de la Interna¬ 
cional Juvenil Socialista, desbrozan eu 
las condiciones de la lucha de clasoB, en- 
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tr» el proleteclaAo jr U burgueeút en agu- 
(Uxacl 6 n. el amlno pan la dictadora faa 
cuta 7 a U aaUda capitalista de la crí¬ 
ala deearmando a las masas en loe mo¬ 
mentos de las colisiones de clase con su 
teoría del "mal menor", adaptando al- 
mult&neaaiente su táctica a las nuevas 
condldooea del fin de la relativa estabi¬ 
lidad material de la aristocracia obrera, 
eaa principal base soda! dei reformlsmo". 

T signe el congreso de la Juventud bol¬ 
chevique: "La tarea de la Juventud Co- 
umnlsta consiste en desenmascarar a la 
manera bolchevique 7 en forma concreta, 
en la ludia por las masas de la juventud 
trabajadora, la tcalddn de la social de¬ 
mocracia a los Intereses de la clase obre¬ 
ra y. particularmente, a los Intereses de 
la Juventud obrera; en desenmascarar el 
car&cter traidor de las maniobras "iz¬ 
quierdistas" de la I. J. Socialista que 
sigue ocupando las posiciones de "sanear" 
el capitalismo y que Intenta disfrazar 
mediante dichas maniobras su papel trai¬ 
dor en la preparadón de nuevas guerras 
imperialistas y de una intervención ar¬ 
mada, contrarrevolucionaria y antisoviéti¬ 
ca’ ■- 

T signe (transcribo no por que tú lo 
ignores, sino para refrescarte la memo¬ 
ria V siendo esta abierta, para que el lec¬ 
tor, comparando lo de ayer con lo de hoy, 
como los que hablaban de desenmascarar 
a los otros — mascarltas bien conocidas 
— hoy se han sacado ellos la careta). 
Dijo en 1932 la L J. C.: "Habiendo su¬ 
frido una bancarrota vergonzosa con su 
teoría dei "mal menor" ("eiigiondo a 

Hindenburg presidente ' — dedan _ se 

inflige im golpe a Hltler"), los lideres 
de la L J. Sodalfasdsta <*) intentan 
ongafiar a la Juventud trabajadora, ocul¬ 
tando BU traición en ila lucha de clases 
tras de fraseología (Umagógica 7 radical, 
trae de discusión sobre el tema " capita¬ 
lismo y socialismo" y "democracia y 
dictadura", tendiendo en la práctica a 
conservar su Inflneoda sobre la Juven¬ 
tud en proceso de revolncionarizadón y 
contener a la Juventud para que no va¬ 
ya discerniendo entre el bolchevismo y 
el redonnlsmo". 

Ks cosa cierta que el liberalismo mu¬ 
rió cOD la guerra mundial, que, pomo to¬ 


da guerra, representó la censura interior, 
el aniquilamiento del movimiouto obrero 
y social, el catado de sitio y la ley mar¬ 
cial permanente, la concentración de! po¬ 
der en el Kstado militarizado. 

Precisamente, lo que no han compren¬ 
dido los aocialuitas parlamcutarios, peso 
a que Juan B, Justo esbozara una inter¬ 
pretación económica do la historia argeu 
tina, es lo que sostenemos: que las con¬ 
diciones económicas han favorecido el 
desarrollo del liberalismo i>olItico ameri¬ 
cano, poro que al trastocarso i-bus con¬ 
diciones por la guerra y por la crisis 
consiguiente agudi7.adB en éstas in 

fluyen de tal manera ligóndose a la pre¬ 
sión revolucionaria de las masas, que la 
democracia burguesa es sustituida por el 
terrorismo capitalista y la época liberal 
«8 liquidada de manera que no puede re¬ 
surgir. Kato es sencillo: ia qué obedec¬ 
ía Constitución liberal de 1853 en la Ar¬ 
gentina, que estos descabellado.^ y anti¬ 
marxistas bolcheviques del partido llama¬ 
do comunista intentaran dcfeinler ante¬ 
poniéndola al faseismof Los terratenien¬ 
tes y abogados que hicieron esa Consti¬ 
tución tenían ante sí enormes pampas in¬ 
cultas, despobladas y fértile.s. Para que 
las tierras que le habían quitado al in¬ 
dio, para que Jas miles de leguas obteni¬ 
das por un centenar de "patacones" o 
regaladas "hasta donde alcance la vista" 
por los caudillos gobernantes, para que 
esas tierras dieran pilas de monedas de 


(*) Kra la época doi materialismo y del 
clasismo cerrado, en ]a que los anarquis¬ 
tas eran románticos porque hablaban de 
libertad y de pueblo, habían eometide. o! 
enorme delito do ayudar a los república 
nos y socialistas a voltear a la monar¬ 
quía española, y en la que el , doctor 
Creydt explicaba dinlécticamonto ol de- 
terminismo histórico que le ecmipella a 
usar traje ariii mecánico y gomina. La 
época en que Frugoni era un pequeño 
burgués y Bepetto un social-fascista. La 
época cn que se cumplía la mlumnioan 
consigna de "anarcn-radicales’' y se acu¬ 
saba a los comunistas-anarquistas de ha¬ 
ber cometido el enorme delito de haber- 
so vinculado a Jos radicales para abatir 
la dictadura de Uriburu. lío hace mucho. 
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■•ro y caaa varas pornuilas huesudas y 
«ihúcaras »c tornaran carne gorda y leche 
abundante, era necesario que miles do 
brazos peones, miles de carpinteros, he¬ 
rreros, albañiles, vinieran a trabajar los 
feudos de los que ellos eran propietarios 
y quo llamaban la República Argentina. 
Ifubicrmi dii venir ingenieros, mídicos, 
profesores. “Vengan todos los hombres 
d<' buena voluiitail'', dijeron, o sea todos 
Jos que tengan voluntad de trabajar para 
nosotros: no importa la patria, la religidn, 
las ideas pediticas. Do otra manera no 
iiubicrnn venido ni el inglís protestante 
quü iimnejaba la locomotora, ni el judio 
que colonizó Manta Fe y Kntre Ríos, ni 
loe arquitectos y decoradores socialistas 
y niiarqiiiatas que desfloraron su faotasia 
en la nueva ciudad de 1,8 l’lata. Y todos 
tuvieron ¡Libertad! ¡¡Libertad! para ser 
•\(dotados. Kn tiquella ípoea no había 
una eciiieieneia siudieal ni una cajmeidad 
so.iiil rc-volueionaria. ¡A quióu podía 
asustar uii esejuelítieo centro socialista o 
anarquista y qué burgués teuiblabii por 
log discursos y los versos de los román¬ 
ticos del café “fms iniuortalesf’ K] re¬ 
belde era sarnoso, aislado por el pue¬ 
blo ingrato, condenado al hambre por el 
burgués. En último caso que gritara en 
las pinzas, que el régimen estaba en ple¬ 
na floración. 

Cuando la lucha social va tomando ca¬ 
racteres serios y la prédica va inflaman- 
dr. los corazoucB proletarios, log goher- 
nante.s fruncen el ceño: Barrct y su nú- 
i leo es combatido en el Paraguay, .fosé 
■K.'itlle y Ordóñez ordena niaaguer.-i y 
piiio.s a las umnifcatacioncs de la Federa¬ 
ción Dbrerii Regional TTruguaya v las 
huestes de Faicón derr.nman sangre obre¬ 
ra en ia ¡daza Lorea de Buenos Aires. Son 
rnaeeione.H esporádicas para desarraigar 
el virus que se extiende. La ley de de¬ 
fensa soeial de|>(irtará a los extranjeros 
•‘que no vienen n trabajar’’. 

Pero, los libéralos, json antea demó- 
crutae y liberales que políticos y hurgue- 
seaf l-.viili-nleraente no: son burgueses o 
servidores de la burguesía. No hay más 
que agregar entonces. 

Al desarrollo Ue una crisis que no tie¬ 
ne solución dentro del régimen de la pro¬ 
piedad privada y al avance del movi¬ 


miento social emancipador, la burguesía 
pasa de la reacción accidental — masa¬ 
cres de la -Patagonia y semana de Enero 
en .Argentina, (el demócrata Irigoyen), 
fusilamientos de mineros en Chile, (el de- 
m<icrata -Alessandri), ametrallamie.ntn de 
maníteataciones populares en Asunción 
(el demócrata Guggiari) — a ia reacción 
sistemática, del estado centralizado, poli¬ 
cial y fascista. 

¡Clase contra claael os el cuadro do l.t 
lucha, que es locha fina!. Así vpias la« 
cosas en 1932. Había divergencia on los 
métodos y sobretodo en las formas de l.a 
reconstrucción. Acababas do participar 
heroicamente en la gloriosa gesta comu¬ 
nista-libertaria iniciada en 1929 en ViDii 
Kncarnaeióu del Paraguay, 

Había fracasado el intento prematuro 
que no re.spundió a una verdadera acción 
rebelde y organizada del pueblo oprimi¬ 
do. Eso te produjo amargura. Recordabas 
que, llegando a lo.» obrajes dondo los 
“capaogas'' estaban y latigueaban a los 
mensús, éstos, moralmeDto , esclavizados, 
no se Huininban a delatar a sus verdugos. 
Comprobábamos con pona que on vez de 
superar la derrota y dedicarte a colabo¬ 
rar al tesonero esfuerzo do los obreros 
federalistas a los sindicalistas rcvohicio- 
narios del Paraguay cuyos hombres y mu¬ 
jeres llevan ort sus venas el comunismo 
7 la libertad, tu amargura te desviaba 
bacía concepciones autoritarias, a una 
idea de dictadura que tu y tus amigos 
deberían ejercer en nombre dol proleta¬ 
riado. ¡Qué falta de comprensión do la 
realidad, de conocimiento do esc pueblo 
paraguayo cuya rebeldía está hondamen¬ 
te enraizada a su sentido de la libertaíl, 
esas masas heroicas y sufridas de las que 
de.sconfiabas porque no habían sido debi- 
damonlo educadas y a 1.1 cual debiay go¬ 
bernar para su bieni 

Instado por tu anhelo revolucionario, 
pensabas en que so podía hacer desdo 
arriba lo que hay que madurar jipando 
desde abajo, y hablabas do dictadura y 
de periodo de transición. Luego do báber 
colaborado en la redacción dol famoso 
“Ideario”, programa de la acción rovo- 
lueionaria do Villa Eurarnación, en el 
cual dcclarábais que los pueblos de Amé- 
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rica «olo po(iian vivir en la libertad j 
<]up babiaia »up<-radi> la estrechez mental 
j innteriailista del marxismo, censurábais 
eso manifiesto programa por propugnar 
un socialismo libre, sin gobierno central 

dictatorial por encima de las masas _ 

y que luego so torna su opresor como en 
Uusia, — por ciertos ribetes nacionalistas 
Hberiile» y itciiucftos burgui'ses (que tu 
sabias eran concesiones de programa y 
que serían superados en la prActica). A 
vosotros, los muchachos paraguayos que 
Os habAis dado a la nefasta tarea (diri¬ 
gida por el partido llamado comunista) 
de destruir la entrañada influencia anar- 
co-sindtea!ista (jpoqueflos burgueses, de- 
claiil) que es la esperanza do redención 
del pueblo paraguayo, que pronto coin- 
prenderóls el mal que habóis intentado 
ni mismo proletariado que qacréis defen¬ 
der y liberar! 

Ahora leemos que batís palmas a un 
general que como Kstigarribiu y los Men- 
rloza acaudillan demagógicamente para 
ser ellos los amos, los usufructuarios, los 
nuevos tiranos y los nuevos masaeiado- 
res. Ks el momento que comparea el pro¬ 
grama socialista — en la amplitud del 
tórmino —i de Villa Encarnación, con 
este otro programa “ tevolncionarío” que 
con estupor hemos leido, aconsejas apoye 
el pueblo del Paraguay, programa no na¬ 
cionalista sino patriotero que declara que 
Ayala traicionó al pueblo pues hizo la 
paz cuando siguiendo la guerra — los 
muertos y mutilados no importan - se JH»- 
dría haber obtenido triunfo mayor, pro- 
gmmii que halda 'le los judíos y extran¬ 
jeros t|ue negociaran con la guerra como 
si el (iral. Prunco no fuera tan responsable 
igual que Kstignrribia, que Mendoza, 
l’eftarandii, que I'atíilo, la Htandard Oil 
y Ayala, igual que Mihnnovieh, Casado 
y el block nnglo argentino, de la vida de 
miles y miles de estudianles y obreros 
paraguayos y bolivianos. 

¡Tócticnl I>e8grarÍBda táctica que no 
va ni fondo <le la guerra y no spñaln al 
capitalismo y los gobernantes como res¬ 
ponsables de la camk-eria, carga la cuen¬ 
ta a dos o tres que van a disfrutar en el 
extranjero lo que han ganado a costa 
de la sangre del pueblo y que ponen en 


au lugar a otros iguales. ¡Eas uioatur 
baciones de la dialéetiea “clasista” des¬ 
embocando en el repudiailo “mal menor” 
y en la podrida democracia burguosal 

“ji’ranco, dará tierras a los paragua 
yos, defendámoslo!” jEs que la tierra 
dci Paraguay es de ese señor y de los 
militares y abogadillos que lo acompa¬ 
ñan t No, la riqueza del Paraguay os de 
los que la han producido y hoy, volvien¬ 
do armados del frente tienen un catninn 
sencillo y seguro; Tomar lo que ee de 
ellos. 

¿Kulies por quó se calificaba de traido¬ 
res a los reformistas del parlamento o dcl 
aiiidicatol Porque con la ilusión de la re¬ 
forma, de la mejora poco a poco, frena¬ 
ban las grandes soluciones rovoiucion;i- 
rías. La burguesía puede ahogar mucha 
acción revolucionaria por la dictadura y 
el fascismo, pero puede retrasar por cin¬ 
cuenta años la revolución social median¬ 
te la colaboración de ios reformistas y 
08 por ello justo, que colaborar con uu 
régimen burgués, se llame democrático o 
ccHuo 80 llame, es traicionar la causa re¬ 
volucionaria y es retrasar la integral 
enianeipaciíín de loa trabajadores. Es co¬ 
locar en manos do unos pocos que on 
realidad son eneitiigo.s de clase, la espe¬ 
ranza do que bagan o permitan hacer lo 
que por su propia acción directa pueden 
las nia>as conquistar y que es la tarea 
orientadora que a las juventudi's liber¬ 
tarías, ii los comunistas-anárquicos del 
Paraguay y a los obreros rovohicionarios 
Jes compete en estos momentos on que 
ese pueblo tiene, unte los miles de muer¬ 
tos y mutilados, la experiencia viva de 
para qué sirve e! Estado y el Capitalis¬ 
mo, esc pueblo que si ayuda y colabora 
y ilcfiende a los nuevos amos como tu le 
aconsejas, será nuevamente arrastrado a 
la matanza. 

“¡Es que ai Krnnco no cumple, entón¬ 
eos levantaremos las armas contra é! y 
tran.sformaremos esa rebelión en revolu¬ 
ción i‘mant'tpailora! ” Ea que no compren¬ 
des que si, que Franco y Cia. cumplirán, 
08 darán libertad de reunión y palabra, 
os llamarán a colaborar, permitirán que 
el partido oportunista os siente en el par¬ 
lamento entreverados y comprometidos 
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con ia bur^ursiu. Ahí eistá el peligro; 
eaor i-n el juego <lel reformiímo, s«‘rvír 
di- ef-i’iiilo y di- taparrabos a lc« gober- 
iiuiitf- (lo la burgutiíia. Lo laiaino hiKo 
Alairliuil» días antea de caer ofreciendo 
litH-rtiid electoral y aaegurinclole bancas 
ul piiriiilii llitinado comunista, quien trató 
— a ese precio — do hacer terminar lu 
biielga reviilueionnria que por encima de 
siis iiiuiiipuleoif abatió al diutndor cubano. 

< iiiiiidu el torrente aiueiiaza desbordar. 
»c le jioTie un dique y ac le desvia a uii 
Ti'iiiiiiisu. Bien; Estáis haciendo el papel 
de tapón, frenando la emancipación in¬ 
tegral — expropiación directa de la ri- 
que/a, campos y fóbrii-ns; abolición del 
poder coercitivo del Kstado — para ir 
o morir en el remanso del purtaiiienlo. 
Kse tiiisiiio precio ofrecieron los bolchevi¬ 
que» de por acá a Jnsto-Melo 4144, brin- 
daadole» el movimiento grandioso de los 
(diri-ro» lie la construcción ¡lor garantías 
y bancas; mi le interesó al gobierno el 
iiegiM in, pero el día que el edificio tam- 
bab-e de verdad, ya los llamará, les dará 
locales y dietas parlamentarias y así co¬ 
lmará un tapón a las fuerzas en desbor- 
<lc. 

• l’cto los tapones y los diques también 
saltan y .son barridos |)or la corriente. 
Tu lo sabes. Tantci corno los burguesr-s 
b’l Paraguay que te ¡irefiercn cien ve¬ 
ce» iliillaudo en la poltrona parlamenta 
rm a una, <|ue preparando (en la ilegali- 
<laci y la pi-rsecueión que has sabido 
iificiiilnr con entereza revolucionaria) el 
insurgir proletario tjue acabe eon todas 
la» tiranías y*todas las cxplptaciones. 

Jsis politieos deiaagogos de la burgue¬ 
sía tienen una celada colaboracionista 
y reformista, para detener las justas iras 
tle| luii'blo, l'n partido oportunista, om- 
jiii.iado por los usufructuarios y rstrangu- 


ladores de la gloriosa revolución rusa, 
entra en el enjuaguo y luego de la auto- 
liquidac.ión del liberalismo, intenta roau- 
citar y amparar al proletariado con la 
agusanada democracia burguesa. Los jó¬ 
venes revolucionarios del Paraguay, su 
proletariado federalista que anhela ver¬ 
dadero comunismo y real libertail, soc- 
tearó el engaño, en marcha u su destino. 

<¿uc así como la experiencia ilc una 
“derrota” te empujó hacia el autoritaris¬ 
mo, la nueva experiencia de uti “Iriun 
fo” te oriente definitivaaieate liada la 
lilicriad. 

íYaternolmente. 

Luü María LUNAZZI 



t 

Grabado de Clemient More,tu 


A LOS LECTORES: 

Comunicamos: habiéndonos notificado la editorial afín “La Guilda 
del Libro" tener en preparación la obra de Alejandro Berkman, cuya 
publicación annnciáramos, hemos resuelto, para evitar una concurren¬ 
cia enojosa, dejar por nuestra parte sin efecto la edicirái mencionada. 

El Grupo Editor. 
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Kronstadt 


lAí-'I-, los trabajadores del inundo sepan! Kn su proclama rebelde los he- 
Ix roicos sublevados de Kronstadt dijeron al mundo por qué los cañones 
del bolchevismo destrozaron sin asco vklas sacrificadas por la revolución. 

Kn Mayo de iy2i fué. Frente a la dictadura que escamoteaba la más 
íiraiuliosa aspiracii’m del puebli) ruso, la lilwrtad, levantaron los obrero- y 
marinos de la histórica ciutlad su protesta. Kxigian nada más que libertad, 
soviets libres, derechos para los obreros M»ciali>.tas y sin partido. 

Estallan en la calle por la verdadera revolución. Eran los mismos que 
conmovieron al mundo por mi audacia y su pasión libertaria en 1905 y en 
Itjry. Querian despertar de su sueño a las masas adormecidas por el despo- 
ti-mn creciente de I.enin v Trotskv. 


Rebelde fné contra los sanguinarios regiincncs del zarismo. Rebelde fren¬ 
te a la tibieza del socialdetmVrata Kerensky. Y como amaba de veras la 
levolucion y dió sus mejores vidas por la gran’luclia por “pan y libertad" 
tamliién cumplió su deber alzando su roja bandera en desafío ejemplar a 
los nuevos amos, que hablan mostrad<i ya su carocterística, ntnsacrando 
anarquistas en IVtrogrado, asesinando campesinos en su traidora re]>resión 
al movimiento formidable de Néstor Mackno, encarcelando y persiguiendo 
a la gran Spiridinova, poniendo lucpa de la ley a los desafectos al bolche¬ 
vismo dominante. 

Por encima de la sucia calumnia de Moscú, del ruido de fiesta de las 
irojias de Kamcnef. que sobre los cadáveres de miles de proletarios insu¬ 
rrectos, cantaron el 18 de Marzo en Kronstadt. el aniversario de la Comu¬ 
na de París, por sobre el terror que hoy ahoga la libertad y llena las cár¬ 
celes y el destierro de camaradas rusos, los obreras del mundo saben co¬ 
mo obran los redentores bolcheviques para conservar su poder y sus pTivi- 
legios. 

Kronstadt roja señaló el camino de los valientes al pueblo esclavizado. 
Su ejemplo abrirá nuevos horizontes, cuando el pueblo haga la verdadera 
revolución. • 


D OGAMOS a ios paqueteros y suscriptores que estén al descubierto con 
esta Administración,se pongan al día en el corriente mes, pues para que 
la revista esté en todas partes el próximo i.o de Mayo, como deseamos, de¬ 
bemos entregar los originales a la imprenta en los primeros días de Abril 
y conjuntamente con ellos el dinero necesario para su impresión 

Es pues IMPRESCINDIBLE que todos presten a nuestro llamado la 
bemos entregar los originales a la imprenta en los primeros días de Abril 
libertaria en la histórica fecha del proletariado universal. 

Que nadie deje de cumplir con su obligación moral y material. 

El Grupo Editor 
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La Confusión 

de la Hora 


E T.KMKNTOS ínterpíadoB en anear 
proveeho del engaño njeno, con la 
eerteza de confundir a loa pocos 
uWsndtm y de «Hgoationar a loa enamo¬ 
rados de los caminoa fdeUea, se empe- 
Iban hoy en aturdir a quionea quieren 
eaeuehnrlos con formulaciones totalmen- 
ti- errfineas tocando a rehalo pnra que las 
maami sigan tras sulueiones que ni si¬ 
quiera van a lograr los fines no confe- 
sahles de su, inspiradores. 

Ka el terreno político se ha desplegado 
una bandera ya gastada: la demoeracifl. 
f.a el campo sindicalista se hace aparecer 
eoino moderna táctica el empleo de ro- 
cureos que han sido patrimonio de todas 
las organisAcioDCs reformistas, legalita- 
rias, colaboracionistas con las institucio¬ 
nes patroanles y gubernamentales. 

I’ara atraer la atención pública se ha¬ 
bla sin mayores reservas del fracaso de 
tíil u (--ual mítodo revolucionario de lu¬ 
cha y se apunta sistemáticamente a for- 
tiilocer una corriente que ha producido 
h:i*ta albura efectos desa-strosos para, la 
colisa y el movimiento de los trabajado¬ 
res. 

Vemos en el hecho indudable una abun- 
donciu de ailmiradores de la democracia 
i-n los intento.s do reunir elementos po¬ 
líticos de la burguesía con los quo hasta 
hace puco inspiraron su linea táetiea 
i'sntra ella en un ataque implacable «po¬ 
yado como de costumbre en Marx y Lc- 
nin y en la común y frecuente aparición 
de '• unitaristas” a toilo trance, algo más 
que W obediencia de ciertos núcleos opor¬ 
tunistas a directivas suavizadas por la 
liiternaeional do Mioarú. Creemos qoe la 
confiwión de las masas ya cansadas de 
friicsisoo políticos halla nuevoa puntales 
-en osos <jue a última hora aparecen como 
siilvjuiores de un sistema impotente 


opue.-sto a todo concepto de libertad. 

Hablar hoy do lucha entre fascismo y 
democracia y llamar a defmuler la se¬ 
gunda mediante frentes electorales, apo¬ 
yo <1 partidos burgueses más o nicnus 
liberales, apelaciones a las leyes osrritas 
de la constitución actual, es confiar lu 
defensa del pueblo a procedimientos que. 
ju.staraente, ban llevado a las derrotas 
dramáticas de las masas populares y plu- 
letarias en países hoy dominados jior o) 
fascismo. En periodos como el presente, 
cuando hace crisis el rógimen económico 
y su complemento el mecanismo político, 
cuando aparece el fascismo y se pas-s 
del liberalismo de las épocas de bonanz-t 
a las leyes represivas, a las dictaduras 
con o sin parlamentos adictos, es má» 
nefasta la propaganda de formas de sai 
víieiiín alejadas de la realidad y en fran¬ 
ca oposición a los fines einaneipadorts 
que han impulsado las luchas del prole¬ 
tariado internacional. 

Mientras por un lado, ante la derrota 
sufrida, después do inútiles esfuerzos 
eleotoralistas, ios partidos que hicieron 
sistema del colaboracionismo y dessle el 
|iüder ahogaron en sangre movimientos 
proletarios de carácter social, ha renega¬ 
do de la dcnioeracia burguesa, que tantos 
“hermosos triunfos’’ les dieran en Ale- 
inania, Austria o Italia; mientras, en 
otra porto, en el periodo de pocos años, 
w' varió la táctica de uii extremo a otro 
—caso de hlspafia— desde la c.omplictdnd 
con la gran burguesía en el gobierno, pn 
Bando por la revolución por el poder los 
socialistos, hasta et frente popular bur¬ 
gués-republicano de éstos días, surgen on 
Congresos socialistas soluciones quo pre¬ 
tenden conformar «1 amor infecundo a 
la democracia, como etapa do tránsito 
hacia el socialismo, coa la acción violen- 
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(]ue implante una clietadura nada dc- 
iDorriitica, all! donde la evolución paci¬ 
fica 7 ol sufrago univorsol sean impe- 
didoa. 

" Vendrá un tiempo en que todaa vuea- 
trua victoria» en loa parlamento» bur- 
Kuu»e», vueatraa tan queridaa facultadea 
le);i»laiiva», el aufragio univoraal, todo 
euantü hoy os aparta del camino rovotu- 
l•il)nB^io, será barrido, oa si‘rá quitado, 
lK>r e»ü cnpitalismo que hoy ae muestra 
tan ir/itable y que os ilusiona con la 
pri'teiididn soberanía impiilar. Será el día 

en que peligren sus privilegios y seon 

contrarios a sus intereses de elase ex- 
idotadura los derechos políticos, fintou- 
ees, osas masas que hoy van a vosotros, 
que no quieren saber naila de la acción 
dirwta, qno acostumbráis en el respeto y 
defensii del Kstado, de las leyes, del or¬ 
den actual, serán impotentes para oponer 
resistencia, incapaces de comprender que 
deben obrar fuera de los límitos pacífi¬ 
cos de los comicios, emitcñando lucha eu 
i’l terreno insurreccional’'. 

Así hablaron loa anarquistas en los pri¬ 
meros tiempos de la Internacional de los 
’rrabajadoros, a los que, con Alarx y En- 
gels al frente, enfilaron hacia el politi¬ 
cismo y predicaron la intervención en 
los órganos del Estado, reconocidos como 
defensores de la burguesía. Y la historia 
<le la lucha política desde Easalle hasta 
hoy, ha mostrado hasta dónde llegó el 
proletariaclo que aceptó como medio de 
arrib.ar al socialismo cl juego amansador 
y antirrevolueionario de los jefes aocial 
demócratas. Desde la oposición permanen¬ 
te, intransigente en el parlamento bur¬ 
gués, so llegó a ocupar ministerios y aún 
hoy ae está en la dirección de pai.ses mo¬ 
nárquicos. El socialismo emancipador, la 
liberación de loa a-salariados, quedaron 
relegados simplemente a función de cap- 
fu votos, figurando sólo en programas 
máximos que no asustan a nndie. 

hh-cnte ni nvanco del fa.seismo, lo-s so¬ 
cialistas y bolcheviques coinciden, si bien 
por diferentes motivos, en acoplarse a 
los partido» burgueses y ofrecer batalla 
en los comicios, como si do nada hubiera 
servido la lección de éstos últimos años. 
Como si los golpes <ic mano de los gru¬ 


pos fu.scist4t8 no precisaran do un dique 
de contención más sólido, que millones 
de votos de papel. 

La democracia actual es la dictadura 
burguesa. El fascismo es la dictadura ex¬ 
tremada, que aplasta todos los derecho.s 
populare» y ejerce cl terror permanente, 
81 el pueblo no es capats do defender 
por su acción propia las libertades y los 
«lerechoB que en la democracia rigeu, si 
no apelan a lu resistencúi, aún poniéndo¬ 
se al margen il<s las leyes, derechos y li¬ 
bertades son pisoteado» en cuanto sirven 
pura abrir cumiaos de liberaeión a los 
Irabiijadores. La democracia, para defen¬ 
der a la burguesía, ha creado meminis- 
mos legales que aplican la violencia u 
lo» enemigos activos dcl régimen, y pono 
eii juego ejércitos entero» cuando el •'.m- 
beraiio” pretende asegurar uim rpnquistii 
económica, o transformar ol sistema que 
lo esclaviza. 

Ya hoy nadie puedo tomar en serio 
a les declamadores de la igualdad y de 
la libertad. Explotados y explotadores, 
millonarios parásitos y obreros misera¬ 
bles, gobernantes poderosos y gobernado», 
están separados por diferencias que nin¬ 
guna ficción legal, ninguna absurda igua¬ 
lación en derecho.s constitucionales ha 
podido ni poilrá disimular, ifonos ahora, 
en el momento de crisis, cuando hay mi- 
Ilone.s de trabajadores que ni siquiera tie¬ 
nen liltertad pnni vender su» fuerzas a 
los amo-s. Meno» puede hablarse del tri¬ 
nomio que hizo universal la revolución 
franec».a, en esta época de locura: cuan¬ 
do el enpitnlisuio condena al hambre y 
n la muerte y desangra a los puoltlo» en 
espantosas guerra»; cuando el safrimien- 
lo de tos pueblos alcanza limites bru¬ 
tales sin que el mundo burgués, adueñado 
de la técnicn, moderna, tenga otras rece¬ 
ta» que la destrucción de productos, la 
paralización de Ins induHtrias, la repre¬ 
sión sangrienta eonlra el proletariailn. 

irnn simple mirndfi, por la» democra- 
eias más evolueionadus en su actuiil si¬ 
tuación, basta para comprobar que no es 
la imperfección o el .atraso de “nuestra” 
dcnioemeia, como es común oír por acá, 
lo quo origina terribles catástrofes e in¬ 
contables injusticias. Proclamar de nue- 
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TO la ncneÑclad de cambios de hombres 
7 de partidos en la diroeción del Esta¬ 
do, i'9 ya ridiculo, i-iiando más de un si- 
K’lo de fracasos prohd a todos loa parti¬ 
dos y ovideDcid su ineptitud. » desco¬ 
nocer la simple relación do causa y efec¬ 
to que impone cambios fundiiiDontales. 

Desdo que se afirmó quo no hay liber¬ 
tad sin ¡(fualdad ccnnóraica, ni ifpiald.id 
sin aiiseucia do i'obiernos, han corrido los 
afiíis, oDsetiando con sus fenómenos polS- 
tious-oconómicos, país por pais, que la 
U'sis Biinrquista fué la única que sin ha¬ 
cer tthiriles cientificistas oí profesia.» fa¬ 
talistas sobre la cvolucióo do! mundo, se- 
Coió a los explotados y oprimidos que 
no habla otro comino, para la conquista 
del dareoho a la vida para todos, quo 
una transformación revolucionaria, sea 
derribando monarquías o democracias, es¬ 
tableciendo uü sistema socialista, y anár¬ 
quico. 

yuien prosigue inculcando confianza en 
un método que mostró y dio lo que fué 
cajiaz, prepara nuevo» e.rrores, y contri¬ 
buye a estabilizar la inju.sticia social, 
dando su ayuda a la burguesía, cuando 
ha llegado la hora de liquidar su impe¬ 
rio de rapiña, degeneración y crimen. 

No desconocemos que el fascismo sig¬ 
nifica la culminación típica del autori¬ 
tarismo, puesto que eleva al Estudo a 
una función intcgralisla bajo la dictadu¬ 
ra y la alta finanr.a. Pero juzgamos sim¬ 
plista y negativa par.a la causa prolcta- 
rín, la defensa del régimen democrático 
burgués, etapa anterior y madre del fas¬ 
cismo. Se plantea aquí el siempre debati¬ 
do problema del mal menor, antesala his¬ 
tórica do las más grandes claudicaciones 
7 derrotas. 

HiTíii contrarío a la interpretación y 
valor que llamos a laa conquistas, n los 
dsreclios y libertades que hoy sún se go- 
ain, el renouciuiniento de una defensa de 
Hi|iiellas ijue el fascismo o el gobierno 
dictatoriul intenta destruir. Kolo que la 
lucha popular puede tener éxito, si so 
entabla en forma efectiva y creando fuer- 
aus de resistenci.a no complicadas con los 
zigzag» y manejos políticos. Si un estu¬ 
dio de las luchas sociales y de las con¬ 
quistas proletarias ha demostrado quo so¬ 


lo la acción directa, sea violentamente 
ejercida o presionando con su amenaza, 
ha logrado mejoras e introducido cam¬ 
bios favorables a las masas, también los 
procesos políticos económicos y sociales 
han puesto en evidencia que aquello quo 
no fué capaz de ser defendido por la 
fuerza organizada, por movimiento» po¬ 
pulares, por huelgas o insurreccione.» más 
o meno, amplias, ha sido burlado ai fuó 
derecho, eliminado si fué libertad, viola¬ 
do si fué ley escrita. 

Ks la fe en las virtudes del poder, «u 
la capacidad de los gobiernos para triin.»- 
formur y revolucionar con leyes y decre¬ 
tos «I sistema imperante; os la exaltación 
de estas conceptos que llevaron al socia¬ 
lismo marxista a la conquista del peder, 
de la mayoría, para ir atacando ios ]iri- 
vilegios; es la incomprensión que los au¬ 
toritarios de todo matiz alimentan con 
su prédica electoralista. lo que mantiene 
en pie el gran mito de la defensa y de la 
evolución progresiva on base a victorias 
do ésto o aquel {.artido, do la entrega del 
Estado n éste o aquel hombre. 

Esta entrega a un combate electoral, 
esto sometimiento de las multitiide.» a 
las leyes que condenan la violencia apli¬ 
cándola en defensa del orden actual, ciato 
agrupamicnto de miles de hombre» que 
siguen y esperan órdenes de los jefes, 
esta apología aclamatoria de ].i demo¬ 
cracia y sus métodog civiliaados de afian¬ 
zar la justicia, encadena a aquellos mis¬ 
mos quo sueñan con abatir las bandee 
armadas del fascismo, la reacción gu¬ 
bernamental, los peligros do la dictadurn 
Tilintar o nacionalista, 

Educando a lo» hombres para i‘l ejer¬ 
cicio lie cierto» Iralrajo», difícil e» esin- 
Liar liruHcniiienle, a voluntad, su capaci¬ 
dad de realizar cosa» distintas, que re¬ 
claman una pri'iKiración mu.v diferente. 
Un método dc‘ lucha nos indica lo que 
puede esjn'rarse de sus adepto». El gran 
valor del sindicalismo revolueionarici, es¬ 
tá, por ejemplo, más que en su potencia¬ 
lidad mejorativista, en la capacitación do 
los trabai.idorcs pura la lucha final, en 
la formación ideológica de sus integran¬ 
tes. Basta comp.srar su trayectoria con 
la dcl sindicalismo reforniiata, legalítario. 
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orutro o polUii'o, coQ sus enomís con¬ 
glomerados greniialoa, para verificarlo. El 
valor do las minorías activas en los gran¬ 
des inovimiontOH sociales, en las revoln- 
nes de trascendencia, pudo ser más im- 
liiirtanlc cuando hubo inás y mejor pr<’- 
piira^'ido para reatizaciones revoluciona¬ 
rias eo los sectores populares. La prédl- 
eii tle la acción directa, de ]a organización 
iii>olítii‘u, do la lucha al margen de las 
instituciones del Estado, crea una psico¬ 
logía iiidispeiisFible para oponer a la fuer¬ 
za tniiiliiéii ia fuerza. (Clarifica el pro¬ 
blema social puesto <iue descubre ol anta- 
gunísiiio entre los privilegiados y los pro¬ 
letarios y la jiosición del poder político, 
sus funciuuos do guardián liístóricu del 
• apitalismo. Diupcja )a opinión popular 
di' las falsas esperanzas que hipotecan 
lii vcdiiiitad general a favor de los parti¬ 
dos y los caudillos. Esa obra no la hn 
jiodido, ]Hir su propia naturaleza, reali¬ 
zar ninguna escuela socialista politica y 
hoy se |ial[ia la impotencia de la social- 
dcnioi-racia y del bolchevismo en su de- 
•‘esperado pactismo con !a burguesía, 
•cuando pretenden salvar In ‘'podrida ile- 
iiiocraciu” y muestran su, poca fe en ella 
in'ando, donde pueden, fuerzas armadas 
cpie son, no cabe duda, más temidas por 
el fascismo que los triunfos electorales o 
ininÍNtcríales. 

En i‘l grave error del socialismo polí¬ 
tico vemos un producto de su amor al 
li'galitarisiiio y de] castillo de naipes 
que en nombre dc la ciencia elevaron .so¬ 
bre bases que se desmoronaron cuando >l 
capiiiilisinu quiso, Es gracias ni fracaso 
de In vía política, del sioilicnlismo sin 
finalidad ni mcludutogía revolucionarias, 
<lc las tái'ticas <(ue permitieron el de.sar- 
me imTiil del proletariado, (pie pudo ¡tu- 
lamerse en Italia, Alemania y .\uítria el 
fascismo. V tambión la destrucción de las 
fui'rzjis reales, de los cuadros revolucio- 
'lario», que el Estado hn intentado y 



realiza hoy en el país, contó con la com¬ 
plicidad de los modernos fracasados del 
marxismo, incluso del que reaponde a 
Moscú. 

Nosotros decimos: la lucha antifascista 
ha de llevarse a cabo a fondo, sin aban¬ 
donar la lucha contra la burguesín, I’arii 
ello solamente es necesario poner en jue¬ 
ga la acción popular y proletaria directa, 
dar vigor a loa organismos gremiales y 
revolucionarios y preparar sin dcBcanso 
la solución y los iiiótoilos siempre prac¬ 
ticables del anarquismo. 

Jani. 



Grabado de Clement Moreau 
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Panorama 

Educacional 


Los Maestros y el Pueblo 

U N’fJ tic h)S errorcN de la acción gremial del magisterio cti sii pro])ia de¬ 
fensa y en la del niño y la escuela, ha sido el desvincnlarse de los de- 
iná‘- trabajadores, del pueblo en general. Kilo se debe a una causa interna 
- falso concepto de que el maestro es de una clase o categoria social par¬ 
ticular y que le lleva al aristocratismo — ya una causa externa -- la ro- 
presii'iii del ivstado a toda participación social y pronunciamiento “izquier¬ 
dista" de los maestros. 

tjue este proceder es perjudicial en primer término a los maestros mis- 
iiicjs, surge <lel hecho claro de que no pueden afrontar a] patrón-Kslado que 
los trata y los califica de “sus servidores” y que les relega y ultraja ]ior- 
que les .sabe débiles y sin una fuerza vigorosa que les respalde. 

hn los comienzos del año. dos hechos .señalan un cambio auspicinso; 
los maestros de Santiago del Estero plantean públicamente el atraso dei 
pago de sus sueldos y mediante un caluroso pronunciamiento popular, c.vi- 
geii su retribución, bien ínfima por cierto; los maestros de Córdoba reali¬ 
zan un importante Congreso en el ([ue, al trotar problemas gremiales y pe¬ 
dagógicos, abren sus puertas al pensamiento libre y convocan a su lado 
los centros culturales, sindicales y ¡xipulares que como ellos anhelan un niño 
ment.al y físicamente sano, en una escuela producto de un medio también 
sano y libre, 

-Nos alegramos. Nada hay aislado en la .sociedad o puede así perdurar 
convo cosa vital en ella. I,.a mutua defensa establece la vineiilaciiín solida¬ 
ria de ¡)c)-«itivos efectos. Rompe la rutina conformista. Ifacc la fuerza. Den¬ 
tro mism<» de una sociedad en derrriiml>e, cimenta las condiciones de la 
vida nueva. 


Prohibido decir la verdad 

U N profesor va a ser procesado. No es un criminal, que mata por pasión, 
dinero o porque el caudillo político lo manda; no es un. ladrón que mu¬ 
nido de una patente legal esquilma al pueblo o se alza con bienes que ¿1 
no produjera. No lo acusan sus víctimas; lo pide el representante legal del 
Estado. Ha transgredido todas las leyes, ha roto con todos los principios, 
ha denigrado la literatura y la enseñanza: ha escrito un libro de Geogra¬ 
fía. ¡Y ha dicho la verdad! Ha hablado de las vacas y del petróleo. Ha 
denunciado que los gobernantes son cómplices en, la entrega a la Standard 
Oil de los derechos de cateo y explotación de uno de los más ricos subsue¬ 
los petrolíferos del mundo. ¡Al tribunal como el profesor Scoppes que sos- 
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tuvo la teoría de la evolución frente al cuaquerísmo yanqui! ¡A la hogue¬ 
ra como Giordano Bruno, al pelotón de fusilamiento como Francisco Fe- 
rrer! Comienza Argentina 1936: el Fiscal de Estado pide se procese a un 
profesor. Ha escrito un texto de Geograha. 

El privilegio moviliza los resortes de la reacción jurídica-estatal para 
condenarlo. Movilícense las fuerzas del pueblo para defenderlo y reivindi¬ 
carlo. 

No pitede olvidarse 

U N defecto nacional, que es sobre t<»dx) muy peculiar entre nuestro.^ me¬ 
dios cflucacionales y estudiantiles, es la facilidad de armar algarairia-- 
sobre cuestiones graves o de xletalle y la mayor facilidad en olvidarse dol 
motivo <lel reclamo o de la protesta. Cuan<io más, nos vamos en declara¬ 
ciones . Tanto, que es corriente oir: “¡bali, son cosas de estu<liaiUes 

Kl doctor José 1‘eco es separado de ia suplencia en la l'':u-uUad de 
Derecho de Buenos Aires mediante una burda maniobra reaccionaría: igual 
medida toma la intervención en Rosario contra e! profesor Ca])lan j)or ia 
reflacción de nn articulo en el que sostiene que hay dos clases sociales, el 
profesor Forteza por haber — hace varios años — rec<)piia(lo y glosado 
en un tomito, los escritos de Rafael Barret y al profesor Pedro B. I’illier 
jior habernos brindado una de las más sólidas obras acerca del militarismo 
y la guerra. — “El mundo hacia el abismo” — y un valioso estudio de 
psicología social — ‘‘Infancia en Cruz”. 

Estos delitos contra el pensamiento no pueden quedar sin .sanción y 
<»lvidarlos: no persistir en la exigencia justiciera, es facilitar nuevos atrope¬ 
llos a nuestra connin libertjid, a la libertad de decir la vendad. 


Los expulsados de la Escuela de Artes 

C ONTRARIAMENTE a los casos anteriores, reconforta constatar como 
los camaradas estudiantes, proyectándose asi al medio social, insisten 
y amplían la campaña en pro de la reincorporación de los alumnos de Be¬ 
llas Artes, que en virtud de un informe policial e inculpados de participar 
de una reunión de jóvenes izquierdistas, vieron tronchados sus estudios ofi¬ 
ciales, Por delitos de pensamiento se les expulsó. Por ello NERVIO ad¬ 
hiere y estimula la acción solidaría que no va tanto al perjuicio que a 
esos once muchachos se ocasiona sino al principio de reacción estatál-ías- 
cista que implica. 

No son casos aislados 

cado concienzudamente por los gobernantes, quienes creen que la única mi¬ 
nisterio o del despecho de un funcionarío. Estamos frente a un sistema apli¬ 
cado concienzudamente por los gobernantes, quienes creen que la única mi¬ 
sión de la enseñanza, es formar los servidores y defensores de sus privi¬ 
legios. 

Ya hacia tiempo que venían planteando el zarpazo en la enseñanza de 
las artes. Habia que crear un ambiente propicio al golpe. Expulsando a once 
alumnos no sólo se eliminaba a muchachos capaces de resistir, sino que 
se daba un ejemplo de terror para amedrantar a los restantes. Con ese an- 
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tecedente es que el ministerio se ha animado a poner en vigencia su anun¬ 
ciado nuevo plan para la enseñanza de las artes llamadas bellas, plan que 
tiende en ese orden a lo que es idea directriz de toda la labor educativa de 
las clases dominantes: tratar que el pobre no salga del taller, no se capaci¬ 
te, no sea mañana una inteligencia al servicio de los oprimidos. Aumento 
de aranceles, falta de bancos, exámenes de ingreso, promedios y aplazamien¬ 
tos, nuevos planes, todos obedecen a ese propósito reaccionario. 

Baste decir que en el nuevo plan de artes, se coleccionan cuantas ma¬ 
terias figuran en la tabla de las ciencias y se fija un programa de ocho 
años de estudios a razón de una asistencia diaria a clase de ocho horas. Co¬ 
mo la mayoría de los alumnos son empleados u obreros que a más de ga¬ 
nar sus sustento tratan de perfeccionarse en los cursos nocturnos de cua¬ 
tro horas, un alumno de un colegio secundario de artes, tendrá que asistir 
diez y seis años a clase. 

Tendrá, si la presión estudiantil y colectiva, permite se aplique el plan. 

Los dirigentes, como siempre 

Cera responsabilidad de toda la colectividad estudiantil si su indiferencia 
^ actual, no detiene o pone obstáculos al avance de la reacción. El viejo 
mal de confiar las tareas y, lo que es peor — la orientación — a unosi po¬ 
cos, se repite. 

Y esos pocos piensan más en la posteridad que en sus compañeros. Apro¬ 
vechan para ganarse la carrera pública mediante banquetuelos, reportajes, 
declaraciones, etc., que hacen hablar a los periódicos y dan importancia a 
“dirigentes” deslustrados. Y aprovechan para quedar bien con sus jefes po¬ 
líticos sirviendo el interés de sus partidos o partiditos. Ahí nomás tenemos 
a la F. U. A. aplaudiendo al militarote que luego de haber dirigido la ma¬ 
tanza que en el Chaco tronchó la vida de miles de estudiantes bolivianos y 
paraguayos, acaba de voltear a los gobernantes del Paraguay para tomar 
el la sartén por el mango y como primer acto.libera] y democrático, reivin¬ 
dicar la memoria del tirano Solano López. 

No extrañe, pues, que en el periódico oficial, el secretario de la F. E. S. 
de La Plata, conteste a un reportaje: 

—¿Qué tal. mucha actividad? 

—Mucha, hemos organizado un baile en el pasaje Dardo Rocha. 

Y no extrañe que la F. U. A. luego de haber recibido notas concretas 
del Sindicato O. Albañiles de San Fernando y de la Asociación Estudiantil 
Libertaria informando de la causa del conflicto con los constructores de la 
ciudad universitaria de Tigre y. luego de tener mandato de una convención 
nacional de delegados para apoyar ese movimiento de justicia proletaria, 
haya felicitado a los dirigentes de la obra y organizado un baile en el mis¬ 
mo edificio del conflicto. 
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La Militarización 

de la Sociedad 


E \, KhIikIo libi‘rn], iliüpQestn en vcrdail 
H tixlci clase lie cunix'Bioncs rcunúiiii- 
i'KS y xiicíhIqs, iiu pueile ileridirsi* u inati- 
ti HIT, liHciu i'icrtoa intcrctiailiis, sus pro 
píos interoeoB, que smi il<-spucs de todo 
primordiales para el bienestar general. 
'l'iiiliivÍH hoy dia ciertos medios se opo- 
ui'ii H la ingerencia en la vida ecoDúmica 
cii vista etc interesoB militares o intereses 
ili' Hstadu. El tiempo de las benevolen¬ 
cias ha pasado, no solamente porque la 
iiui'i'siilad de una defensa económica es 
mticbo mós urgente todavía, que lo que 
lii ora antes du la guerra (1914), pero 
«ubre todo por (]uc la forma de pensar 
económico-liberal se encuentra arrincona¬ 
da por todos lados. Kste hecho encuentra 
su expre'iúu en la voluntad absoluta del 
K'iadü, de tomar la» medida» de defen¬ 
sa indispensable, aun en pro o en contra 
de la oposición de los interesados.'’ 

Urgauiig especiales son necesarios des¬ 
de los tiempos de paz: “actualmente no 
i'vi-tc i'iisí ningún órgano de economía 
política que al mismo tiempo no se ocu¬ 
pe de* i'iitrever lo» problemas de la eco- 
iinmÍH de giierrn. Que so trato dol control 
de la [iriidncción ngraria o industrial, de 
hiH cuestione» de la distribución o de 

tráficM, de lo» problema» obreros o do la 
nilquisición del luuterlal de guerra, o aún 
de medidas de organización económica», la 
Kiierni futuro obligarú a tomar decisio¬ 
nes polit ico-oconómicBS. ’ ’ 

K» necesario que los economista» apren- 
(Iho a pensar politicamente; la instala¬ 
ción di' empresas uo debe depender mú» 
di- las posibilidades de rendimiento; en 
la ópoca actual, lo que interesa ante to¬ 
do, ca considerar la seguridad do la» 


empresas desde el punto do vista le la 
economia de defensa. Ninguna decisión 
político-económica puedo llevarse a cabo 
sin tener en cuenta las probabilidades de 
guerra. ‘ ‘ Ks ese uno do lo» principio» por 
lo» cuales, la nueva economia política se 
diferencia de la teoría apolítica del li¬ 
beralismo econó^nlco'He trata do favo- 
reeer en lo posible la descentralización de 
la industria, la índepundeacia económíc» 
de ciertos territorios. 

“K» posible deducir la necesidad de 
una movilización económica, de los peli¬ 
gros de una futura guerra, tal como ha 
sido intentado en este escrito, •i’ero ea 
igualmente posible dar un paso más rtm- 
siderando la grandeza y el carácter de 
esos peligros como la expresión de cierta 
situación política y social. He obtienu 
asi una medida uniforme p.ara juzgar loa 
fenómeno» económicos eu tiempos <ie gue¬ 
rra y en tiempo.» de paz. Por cuanto ca- 
dada época desarrolla su» propia» forma» 
do política, de economia y de guerra, qtio 
toma del cauiiKi común de la vida social. 
IjOR actuales fenómeno» do la vida eco 
Bómica y de lo» medio» de guemi cl• • 
muestran todo», la misma tendencia a la 
totalidad... Las fronteras entre la gue¬ 
rra 7 la paz, el Estado 7 la Sociedad, la 
política 7 los medios de guerra, tau cla¬ 
ros en otra época, son turbia» im la ac¬ 
tualidad... El desarrollo, libre en ajia- 
riencia, de la eccmoiiiía de la ópooa libe¬ 
ral, ha cambUido en un servilismo total 
al Estado 7 sus necesidades. Una nuev» 
economia debe basarse sobre lo» hechos 
de la pxisleneia actual. Como un hecho 
real de la vid.a económica actual, e» pre¬ 
ciso citar entre otro» que esta vida eco 
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Dúniica debe lachar «□ liempoii de pas, 
contra la» dificultades que so conaidera- 
ban otrora como pasajeras, pero que hoy 
'lia uparroen romo ranibíos de ratrurtura 
de la vida ocooómira... I^g causas de 
este íendmoQo son de orden político. Co¬ 
mo si las fronteras entre la guerra 7 la 
pae 80 horraran, el Estado de guerra exis¬ 
te para la economía desde los tiempos 
de pax 7 obliga a tomar medidas apro¬ 
piadas. K 1 boycott, [lor ejemplo, es iin 
iiiriliu, iiu soiRiiieiitr legalizado ¡wr el 
dorei-lin de las naciones, para extirpar 
negligencias políticas (Art. id S. D. N.) 
sino que luiiibién se ha converlido en 
principio fundamental del sistema rconó- 
xnirti nioilernu, bajo la forma de derechos 
prohibitivos, del proteccionismo, y aún 
de medidas políticas directas...” 

‘‘Tal como, llegado el momento de una 
prueba material, aquel debe poder sopor¬ 
tar una earga extraordinaria, así como 
otros el Estado, loa pueblos hoy día de¬ 
ben poder soportar tales presiones que 
una guerra se impone a La vida política, 
para poderse mantener en tiempos de 
paz. Nada ha cambiado en el caráeter 
do la guerra y su preparación. Pero el 
cireulo (le fenómenos sociales que se re¬ 
fieren a la guerra se han extendido has¬ 
ta los límites de la vida social misma. 
Kste hecho no hace más probable la gue¬ 
rra. Al contrario, hace a la guerra de 
tal manera peligrosa, (jue todo? los hom¬ 
bres de ESítado responsables, deben tra¬ 
tar de impedirla, con todas sus fuerzas. 
I'.l desarme, en general, y la supresión 
(le las medida.s de protección de la viiTa 
económica, en particular, no pueden ser 
considerados en ningún caso romo útiles 
al mantenimiento de la paz. Pues todas 
esns medidas no montan parn nada en la 
preparación de la guerra, o parn la de¬ 
fensa en la guerra futura romo lo pre¬ 
tenden aqnellos que no entroven mfis que 
el fin, son mfts bien ]a pura expresión 
de lina renlidnd social, a la qne nada se 
• nrahia con negarla. 

Pero concediendo la posibilidad de nna 
guerra, está permitido pretender qne una 


mayoría de las medidas de defensa oco- 
nómicas serían tomadas igualmente que 
si no se pensase en una guerra <“n una 
época cercana... He aquí las basca da 
una militarización no solamente del Es¬ 
tado, sino también de la vida económica 
del pueblo entero. El principio militar se 
ha convertido, sino en la única, al me¬ 
nos en una de las priucipales bases de la 
vida social toda, y determina la refor¬ 
ma desde el tienijai de paz y por la paz.” 

La movilización tiene por fin llevar a 
la práctica las leeriones de la guerra 
mundial: ‘‘sobrepasa, efectuándose, los 
estrechos limites y eny» gracias a la cien¬ 
cia de la def(‘naa, (Vcrteidigungawisseii- 
schaft) las formas sociales futuras. La 
guerra ac convierte en el punto de mira 
(le estas medidas de defensa económica, 
no porque ella sea considerada conio fin, 
o indispensable, pero sí, porque reprí^en- 
ta la única piedra de toque gracias a 
la cual es posible constatar si !a nueva 
economía política es variable. Si un mol 
entendido hiciera renunciar a la movili- 
zaci( 5 n económica, la economía se vería 
otra vez ante los mismos problemas que 
ella no pudo resolver durante la guerra 
mundial. I,a guerra organizada obra en 
la moviUzacióii econ^nica cual un pode¬ 
roso resorte en favor de la economía de- 
paz. (KriederswirtscJiaft).” 

Las citas precedentes han ai(l(í cxlraí- 
daa de un escrito del aloniún Justua 
Wchmidt, ‘‘Wirlschaftliche líabilma- 
ehung” que hace gala de un sentido de 
la realid-sd en la que el pacifismo con¬ 
temporáneo es más que nunca despojado. 
Nuda de frases embrollantes concernien¬ 
tes a la democracia y al fascismo, nad.t 
de ilusione.s con resperto a la R. I>. N. 
como instrumento de paz, nada más que 
constatación' de hechos concretos, nada 
más que una demostración basada sobre 
la realidad social que se hace sentir en 
Francia y en Holanda, en Inglaterra y en 
lo.s listados TTnidos, en Rusia. .Tapón o 
Italia, que se hace sentir en todos los 
países industrializados, liberales o golcr- 
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mulos sogün lo» principio» dcl capital <1? 
Kstiulo, sin oxcepeióD. 

Al iiiiiimu ticm]K> el desarroUu de la 
ti'cnicii ha hecho de la jfuerra una empre¬ 
sa vztrenmdunientc romplicada; exiicc 
una cir^aiiíuición enorme, lina prepa- 
raeiíín meticulosa, que se extiende sobre 
lodo el terreno ile la vida política y eco- 
nóinica. Una jjuc-rra moderna es iníma- 
kIijiiIiIi' sin una poin|>n tt-cnira cíentifiea 
[leríercionada, un plan de movilíxaei6n 
eoiiipli'to con tmloa los reeursna de que 
(lisjstiie o| pal», (’on respecto a la guerra 
llevada actualmente por Italia, la Niewc 
Kotterilamsche Courant dice el 3 de Bne- 
rn de 11130: “'Uno de los signos distin¬ 
tivos lufts roinareahles del régimen fas¬ 
cista es la dcsaparieidn lenta de todas las 
empresas |>artieulnres. Desde el comienzo 
de las operaciones en Africn, este proee- 
»u ha alcanzado na estado más avanzado 
todavía, l.tt poca libertad que había con¬ 
servado e] italiano, de vivir a s» gusto 
y de hacer los negocios a su manera, ya 
no existe, t'ada hombre, cada mujer, cada 
niño son considerados ahora como servi¬ 
dores del Kstado... K1 italiano medio ha 
abi]i(*ndo su derecho a obrar. No es aho¬ 
ra más que una rueda en una maquinaria 
sobre la que nada puede". 

Esto no es así porque Italia es fascis¬ 
ta: los pilmes para la movilización eeonó- 
iiiii-a del pueblo holandas ‘‘democrático" 
lio difieren niiiia — en principio — de 
los de] Entallo nacionalsocialista nlciaán, 
y los el» la ‘‘libre" América no son me¬ 
nos efectivos que los de la Rusia dieta- 
torin!. El estmiu mayor generni francés 
es la autoridad que deeide en última ins- 
tnneia mucho» jirohlemas de la política ex¬ 
tranjera, y toda la vida eeimómica japo¬ 
nesa está edifieadn sobre un estado de 
guerrii, 

El ilesnrrollo inminente del capítalis- 
rao y do ¡a técnica de guerra forman dos 
consn» estrechamente ligadas, y este mu- 
tuiilismn determina el capitalismo de Es¬ 
tado, es decir la nación militarizada. El 
estado mayor general debe velar para 


concentrar la dirección suprema de la vi¬ 
da económica y [Hjlítiea y se ve forzado 
á arrebatar a loa propietarios individua¬ 
les la disposición del aparato de produc¬ 
ción. Es evidente que éstos se oponen, 
pero no tienen ninguna probabilidad de 
éxito en su oposición, ya que el Estado 
Mayor representa el capital nacional 
"camouflé" como ‘‘interés eomún". 
(líue la posibilidad del beneficio no sea 
más el factor principal pnra las omprc- 
s.is, y lo será i-aila vez menoa, en tanto 
que los interese» do defensa primen .sobre 
lodo, y sobre todos los punto» de vista, 
lo que significa un atentado m.á» al ca¬ 
pitalismo individual, y mina las bnses 
fiiiidaiucntales del capitalismo mismo. 
Nosotros constatamos pues I» situación 
paradoja! del militarismo que tiene por 
tarea a.scgurar el mantenimiento del sis¬ 
tema capitalista, se convierte por el con¬ 
trario en uno de sus elementos destruc¬ 
tores. 

En |>olítiea interior, todo esto signifi¬ 
ca ia destrueciÓD de la democracia bur¬ 
guesa y el paroxismo de la exacción, A 
medida que un Estado se ve forzado, por 
la situación internacional donde se en¬ 
cuentra, de llevar más adelante hacia la 
economía de guerra y atrincherarse en 
una fortaleza de nceto, el nivel de oxi.s- 
teneia baja en esto Estado, y sobreviene 
un feudalismo industrial. 

Estamos todos ameanzado.s con esta 
barbarie moderna, gracias al hecho de 
que hay demasiada» fuerzas capaces de 
expresar la dependencia mutua dondo se 
encuentra el país, dependencia que se ha¬ 
ce sentir y que tiene su influencia, pero 
que no puede determinar en los sistemas 
de producción naeioiial. funcionando n 
h.ise del beneficio, y por esta razón ene¬ 
migos, Bólo una comunión munilial coope¬ 
rativa, una socie<lnd .socialista libre pue¬ 
de poner fin a la situación demente do 
un mundo que reboza de producto» y zo¬ 
zobra en el barbnrismol 

(Servicio de prensa del BIA) 
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Los Torturados 


de Bragado ante ¡a 
Suprema Corte Provincial 


P • la Mi()rcina ^ r.rif de justicia de la J’rovincia de Buenos Airc^, luco 
''litada el > <!(,■ Marzo, la ajtelacióii que contra el fallo de la 2.a Cá- 
I ' i'' Icrcedc'. jircsctitan los doctores Enri(|ue Corona Martiiiez, Car- 

' .1. lie/ \ iaiiionte y Cabriel Bajardi, los que con iuteligente nerseve- 
la responsabilidad de demostrar las torturas policiar 
i'. a aiscdad ile testimonios de favor, o fraguados, el ocultamicnto de 
pr..llallíes autores. la nepliva a aceptar testigos y pruebas valiosas, la mis¬ 
ma re-potisabilidad de jueces, fiscales y camaristas, vale decir, desentra¬ 
ñar la trama policiaco-judicial, obsecada en su animadversión al ]>ensamien- 
’o y a la acción libertaria, la justicia de clase haya condenado al ataúd de 
.1 prisión perpetua a los tres obreros comunistas-anárquicos, ¡lor cuya li¬ 
bertad que Os su vida., se levanta cada día más clamorosa la voz del pro¬ 
letariado y la justicia popular. 

Se bpa la apelación en los errores... garrafales a que ha debido recu- 
’iir la Catnara para condenar. Se rechaza a los testigos de las torturas por 
ser en su mayoría obreros y de la misma ideología de los procesados — lo 
<|Ue decir xjue si a uno lo apalean en la comisaría, los únicos testi¬ 

gos validos son los vigilantes — mientras se aceptan como válidas las de- 
cl.ir.H limes de parientes y amigos de los policianos; se usan contra Vuotto 
■iiitciimetandolas” las declaraciones de tres testigos a quienes c! mismo 
.ni'/ lii/n jirocoar y fueron condenados por falso testimonio; se ¡lasan jior 
Hilo las dedaracKines terminantes del médico de policía doctor Macaya, del 
torpedi-ta <ie la armada Ing. Caretti. de testigos valiosos y se llega a que 
lay, -mo prueba-, presunciones graves a lo que se agrega insistentemente 
la ideologin de los torturados. 

^”.‘”‘.'^[ 1 *^'’^ etapa de redoble de energías. La Corte Sujircma tiene ante 
•>1 b- niiolios de un.juicio cuyas enormidades, no tienen antecedentes en 
la ju-ticia del pais, - ¡que tiene su historia! — y cuya sola lectura, se¬ 
rena e imparclal. im])licaria la inmediata libertad de Mainini, De Diago v 
\ notfo. ® ^ 

• iravitan. ¡lara ípie el fallo no sea lo que una justicia elemental indica, 
lodo el conjunto de jiolicias y jueces, reaccionarios y gobernantes a quie¬ 
nes no importa asesinar a tres hombres con tal de tapar su.s faltas, defender 
MI- coliigo.s. y SU malhadado principio de autoridad y ejercer su venganza 
de cla-e contra tre- libertarios. Gravitan, en defensa de esa justicia ele- 
iiiontal: tixlas las fuerzas sindicales del pais que directamente o por sus 
cuer|Mis representativos ya se han pronunciado; organizaciones políticas ad- 
\er-as ideológicamente a los procesados, pero que exigen respeto a las ideas 
•de liberación social; los estudiantes del paí.s mediante su convención nacio- 


NERVIO 


33 — 313 


fial; im])ortantes núcleo? culturales, de maestros y de intelectuales; las mu- 
icTcs y cientos de centros populares, de periódicos y diarios, de mítines y 
de comités especiales: de América y Europa el clamor se ens«icha: y so¬ 
bre todo, los luchadores del comunismo anarquista, por su labor individua), 
por su prensa y sus organizaciones, están cn la campaña en cuya proyec¬ 
ción íinca el éxito. * 

Es que no otra actitud indignada podía promover un fallo condenatorio 
en que el juez Bugazzi declara: “Este proceso sale del molde de la delin¬ 
cuencia común, dando lugar a actuaciones confusas hasta que orientó la 
pesquisa por el camino definitivo”, y “Tales circunstancias influyen sin du¬ 
da para imprimir a los procedimientos un ritmo especial, anhelosos los ins¬ 
tructores por alcanzar el esclarecimiento de uti hecho que asumía tan in¬ 
sólitas proporciones”. 

¡Ahí está clarito el procedimiento legal del proceder de la policía iiri- 
hurista, con la diferencia que el eufemismo “ritmo esjKcial” sustituye a los 
"líábiles interrogatorios” del tiempo de Santiago! Téngase presente que es¬ 
te juez que así escribe contra De Diago y Mainini se ha llevado por la ló¬ 
gica a j>edir la absolución de Vuotto, — rechazado por Kigueroa y Mauri- 
ce — pues “estimo que las circunstancias que se enumeran como indicio de 
culpabilidad NO SON SUFICIENTES a constituir la plena prueba legal 
de que el procesado Vuotto fuera instigador o promotor del hecho.que.se 
juzga”, 

.Actuaciones confusas para Bregazzi, son la trama policial. i,)igaino.s a 
otro juez — Figueroa — “el laborioso sumario, donde no se sabe que ad¬ 
mirar más, si precisión y celo del magistrado o la visión ejemplar de la 
policía, que ha debido soportar el agravio de todas las sospechas en la rec¬ 
titud bien perceptible de encontrar f>ara el triunfo de la justicia social, la 
llave adecuada capaz de difundir la luz, la plena luz que señale como el 
ojo de Dios, a los autores responsables de la tragedia de Bragado,” 

El “ritmo especial" es ahora la “llave adecuada’’ y a esa llave la mcc- 
vc el ojo de Dios. ¿Es un loco, es un cínico, el que habla? No; es Figuero.a. 
;uez cristiano de la Cámara 2.a de Mercedes y que como el fiscal i.o, el 
juez t.o y el fiscal 2.0 repite ciego de odio: ¡Son anarquistas! ¡Son anar- 
vjuistas! 

♦ ♦ * 

pC>ÜEK de opresión el Estado, no otra cosa que plomo y venganza puede 
^ esperarse de él; Ton Mooney, con veinte años de presidio en Norte 
Anvérica. convicto “in-niorten” el autor del atentado antiguerrero que se 
computa, reclamando revisión de! proceso el juez mismo que lo condciii). 
aún permanece en la cárcel sin apelación alguna; retractados los bok-licvi- 
que.s i|iie lo acusaron por odio sindical, probadas las torturas, absucltos por 
el tribunal de apelación, ante la insistencia fiscal aún continúan cn la cár¬ 
cel de Montevideo Kerbis y Cisneros. 

flay <|ue salvar los prestigios de la justicia burguesa. El juez no ¡)iie- 
de fíjuivocar.se. Eos hechos no pueden demostrar lo contrario, pues enton¬ 
ces .se viene abajo el propio principio de autoridad. ¡Y la columna vertebral 
de la .sociedad capitalista se derrumba! Salvarse ellos; las víctimas ni) im¬ 
portan; esa es la moral burguesa que apaña los crímenes judiciales como 
los <icl fascismo y la guerra. 
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T’ero esta vez nc» será. Demasiado nos lia golpeado la injusticia v el 
privilegio. Esta vez, el rescate de los presos <le Mercedes será nuestro gran 
triunfo. 

No son solo tres hombres. Es un anhelo común de libertad de todos 
los presos sociales, de derecho a reunirse a hablar y escribir, impulsando el 
progre.so social, derechos líalos anulados o restringidos parcialmente (lu¬ 
íante la demagogia radical y casi totalmente durante la dictadura Urihuru- 
justo, toda esa angustia de un pueblo oprimido es lo que tremola en el re- 
llamo que se cierra en puño. Por eso el movimiento acrece de los anar 
<|uistas al jiruletariado y de éste al pueblo. Asi lo lian comprendido los maes¬ 
tros de Ciirdoba. jior ejemplo, que en un Congreso, por unaiiiinádad ad¬ 
hieren al movimiento. 

I na e.vpresión de este sentir popular seria precisatnente la consulta (pie 
iiirdiante liojas imjircsas prepara el Comité Provincial. Todas las itiiblica- 
ciones obreras y populares, los organismos de relación obrera (i!'. O. R. A., 


F. < I. M.. U, F. A.. C. T.. 1.. F.. 
F. < I, S. C., y E, T., etc.), la Fede¬ 
ración Universitaria y la de Sccun- 
diarios. los centros políticos, los 
núcleos femeninos, las agrupaciones 
profesioiiale.s, han de movilizarse 
(lara que el plebiscito .sea la expre- 
sii'm del pensamiento de miles de 
iHAnbrts y de mujeres. 

V cuando la opinión se haya movi¬ 
lizado iilenamente: y cuando todas 
las tribunas del i.o de Mayo hayan 
\ uceado el mismo anhelo, si aun 
liermanecen entre rejas, paralizada 
la energía productora, obreros, em¬ 
picados y estudiantes, hombres y 
tmijeres del pueblo, densj.'trarc- 
tnos en los hechos que un solo lu¬ 
gar hay para Vuoito, Mainini y De 
Diago: el seno fraterno de la gran 
fauiiiia proletaria. 



Grabado de Clement More,au 
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De Rusia 


A TTNQITB jro no dudo de que vosotros 
naturalmente me lisl)réi8 enviado 
vuestra revista, si esta carta tuviera la 
buena suerte de Jlegar a vuestras manos, 
les diría sin embargo que nada be re- 
clbildo, duraute los dos últimos «teses; 
¡absolutamente nadal Mi deseo seria ex¬ 
presar, gritar mi Indlgsacidn. por la efi¬ 
cazmente fúnebre ortodoxia en que — con 
la máscara en la cara — me veo obliga¬ 
do a vivir. Vosotros comprenderéis como 
se Indignará el corazón cuando más ne¬ 
cesario es mostrar su aprobación al ré¬ 
gimen y oir por donde quiera y a cada 
ocasión el fuerte grito de;* ¡Viva Stalin 
el Orando! pero entiendo que esta versión 
no 08 será de utilidad práctica por lo 
tanto comprendo que pretfeririais datos 
concretos, hechos precisos y... Bien pues, 
encontraréis al final de esta carta una 
tabla demostrativa de datos que he re¬ 
copilado según las fuentes más fidedig 
ñas en la cua] so expresan los precios de 
los artículos de primera necesidad desde 
el comienzo de Octubre. Vosotros haced 
ima comparación similar con los precios 
de París y de esa manera podréis juzgar 
cual es el nivel de vida de la Rusia pro¬ 
letaria, a 18 aflos de su ■•liberación”. 

Yo sin embargo no puedo entender que 
este bajo nivel de vida sea el lado más 
débil de nuestro régimen (!?) ■•socialis¬ 
ta”. Por lo menos asi creo yo.. Prin¬ 
cipalmente lo que me tiene harto y me 
causa náuseas es la oficialidad. Pues a 
decir verdad — y ésta posiblemente será 

para vosotros las más trágica noticia_ 

cada vez más y más aquí los hombres 
pierden el afecto a la libertad; la nueva 
generación ya basta no comprende eso 
que, para vosotros como para mí, consti¬ 
tuye la libertad. Su principal cuidado y 
finalidad es comprender y ajustarse a las 
Instrucciones del Erenlin. 

Además ahora en las escuelas, sin la 
menor vergüenza, impera el antiguo y 
tradicional método de instrucción, con 


una férrea y severa disciplina para los 
alumnos. Muy característico sin duda os 
parecerá a vosotros el hecho de que se 
está haciendo una gran agitación y un 
gran esfuerzo para que todos los alumnoa 
lleven.... ■•uniforme”, pronto nuestras 
escuelas se asemejarán cuarteles. En el 
ejército la disciplina es cada dia más se¬ 
vera. Ultimamente repusiéronse los anti¬ 
guos rangos, itales como el de el ‘■com- 
pafiero” Voroshilov, que ahora es maris¬ 
cal!... Se populariza de todos modos, 
por medio de artículos, fotografías y gra¬ 
bados. 

Yo, que he conocido las condiciones de 
trabajo de los tiempos del Zar, aseguro 
que el sudor del trabajador era más re¬ 
munerado. 

Y no solamente el sudor «ra mi-s res¬ 
petado, sino también la vida Juzgad, si¬ 
no, vosotros tnismos, por el siguiente in¬ 
forme aparecido en ei diario ■■Izviestia” 
el 10 de noviembre de 1936: ”El maqiü- 
nista Nozdrin fué condenado a muerte y 
ejecutado, por haber originado una coli¬ 
sión entre dos trenes”. Téngase en cuen¬ 
ta que ninguna persona pereció en el ac¬ 
cidente. En tiempos dei Zar esa condena 
no habría sido tan extrema y estoy segu¬ 
ro que tampoco en ningún otro país. 
Nuestros tecnócratas son más .insensibles 
que los aristócratas y plutócratas. 

0e buen grado desearla olvidar eso. 
despreocuparme de lo que veo y simple¬ 
mente disfrutar de la privilegiada situa¬ 
ción que yo tengo. Pero yo no puedo 
absolutamente olvidar que hemos hecho 
la revolución para acabar con la explota¬ 
ción que los hombres hacen de los hom¬ 
bres y que el resultado sea otro total¬ 
mente distinto a nuestra finalidad. ¡Si 
por lo menos nuestra experiencia sirviera 
de ejemplo al proletariado occidental! Pe¬ 
ro S)aiece que no, porque nuestros explo¬ 
tadores todavía están entre vosotros con¬ 
siderados coguo revolucionarios. 

Queridos camaradas, perdonad el tono 
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amargo <!« mi carta y ante todo recordad tos de Estado e iostrame&tos en manos 
esto: de ningún modo, nunca los trabaja- habíUdosoe dirigentes; Jamás ellos de¬ 

dores deben resignarse solo al derecho de 
reunirse y de hablar libremente; de nin- 

Riiaa manera, nunca deben consentir que cara alguna, de todo aquello que tienda 

sus sindicatos y cooperativas sean apara- a destruir la verdadera revolución. 

PRECIO EN MINUTOS DE TRABAJO 

Píif «livcrsos artú-ulos en Al-iscú, a partir de Oetiilire de 1935 


^ Sobre la base del salario mensual (rubloe) 

Precio en -— • —. 

Artículos vanoB rublos por i Trabaja- Medio i Ollciales 

kilogramo I-f- 


l’nn lio trigo.| 1.70 | i7l» | 100 . ti» | 84,5 

i‘an do ponlonn. | 11.85 | 85 ¡ .50 54 j 24 

'lamo.I r,.4() | 013 ] 37'! 2.58 , J84 

l’atnta».¡ u.3(l | 30 ( 1.5,.5 12 8 

.Manteca.1 15.73 1.584 | !i30 6.5fi 453,5 

Margariii».1 10.5(1 | 1050 1 «01,5 423,5 .502 

Aceito comcstihU'.| 1.3.25 \ 1.1.32 | 78« 334 .370 

Asúcar.I 4.70 | 474 | 270 180,5 135 

Arrea.I «.— t 000 [ 312 240 174 

.MHcarrdnos ordinari..!. ... I 3.50 | 351 ¡ 207 141 .O# 


PRECIO EN MINUTOS DE TRABAJO 

J’nr diversos artículos en París, n partir de Octubre de 1935 


Sobre la base del salario mensual (francos) 


Artículos varios 

1 

1 

1 

Precio en 
francos por 
kilogramo 

Subsidio al 
desocupado 
para su espo 
sa e hijos 
525 fr. 

Trabajador 

Manual 

800 fr. 

Trabajador 
Oflclal 
1-200 fr. 

Pan de trigo. 

1.60 

36 

24 

, 15 

Carne . 

«.— 1 

133 

00 

57 

Patatas. 

0.60 

13 

0 

6 

•Manteca.t 

12.— 

264, 

180 

114 

Margarina. 

8.80 

]!I8 

126 

84 

Aceito comestible. 

¡i .— 

' 111 

72 

48 

Azúcar. 

3..50 

78 

.51 

.36 

.Arroz. 

2..50 

54 

36 

24 

Macarrones ordinarios . . . | 

4.— 

DO 

60 
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Do la comparación do i-Ktas dos tablas l’arix. 

domostrativas, se entiende; c) AparU' doJ pan de contení), p.ita- 

a) Que el obrero de Moscú debe traba- tas y niacnrroneg, el obroro competento 

Jar 8 y i) veees más que su igual de l’ii- en Moscú debe trabajar más que haría 

ris, para inlquirir 1 kilo do earne, de el desocupado de l*nrÍH, recibiendo subsi- 

grtisn o de azúcar y 7 veces por ei pan dio, ai debiera trabajar, aegún la suma 

rtc- trigo y triple para las patatas. que percibe corno subaidio. 

b) Ueforonfe a obreros oficiales (debe d) K1 trabajador soviético no se muc- 

ontenderse quo el salario de .350 rublos re de liaiiilire, jwro so nutro casi soln- 

0 » excepcional; el salario medio es ya mente de pan de centeno, patatag y po¬ 
rte 170 rublos) la proporción va merman tajes. 

do, pero el nivel medio es de 5 y « ve- I)e Herczulo N« 4, París, 


cea más <le trabajo en Moscú que en Tradujo E, A. A. 
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itHIHIKVOTAS 

HERMAN LIEBERMAN: “Ernest Toller — La tragedia de un csuiritu in 
quipto”. Ediciones ' Imán”. Buenos Aires. 1936, 


E > c'l ili‘ l.u'liiTiiinii un i'stiKÜí) <rí- 
lic'ii Hi’Hbuili) y |ir<iruiiili) ídlirt' I» 
iibm' cid ilriiinaliirt'ci nlcjiiHii Kr 
iccfil 'rulli-r,.y tiono d inc-rito de acr d 
liriiiKT triiliujc) «lile sv (lulilica cic irndo- 
lliini), nuH [lui'iic cnt'oritiarnos ccm jiro- 
liit-dccil acihrc lu olirii y Iiis i(ti•n^ ilc Tc> 
llrr, Nciliro In i vuluciclt» de au jcciisiiinimc- 
tci y aobrr loa conflii-tos Oc itidcdp sodicl 
y tiiuricl (nip 1(1 anjitisticiron. y, <|iip «on, 
en p1 fundo, sp^ün p| niitiir di.-l cnaayo 
<|iip poincntainiia. I¡i trai;pil¡u del inísiiio 
Toller. 

Kl PnHayci dp I,¡d)prmiin aiinlizn aolii- 
iiipntp loa ( Cintro primcroa draiiina de Tu 
11er, (•apritua Pn la prisión, a Ui i|up in- 
(¡rpaú dps|iui'-s del fraraan dp la rpvolci 
cí(in dp Baviora, y en la qcip achió pou 
Landaupr y Fiani'r—(jup fueron asosinii- 
do» por orden dpi gobierno aoei.aldcmó- 
encla de eptoneea— y va iiioalrando pómo 
evolcieiona su pensamiento desde el lu- 
üiinoao optimismo de “ Wandiiing’ 
(111171, al dpsolador ppsiinisiiio de -‘Hin- 

hc'iiriii’» (11)22). 

Licberman hace resaltar, a través del 
exasaen do los dramas. p| elevado valor 
artíatico do los mismos y «u fuerza dra¬ 
mática; pero sobre todo despiihre la prc- 
cu-opación r-oiistantp del dratnaturgo, el 
lelt notlv, la idea ventral del autoc—«pie 
(-.- de iirili'ic purnmenlp étieo. 

Tcdler pr(-p en el hombre, y su primer 
ilrctnoi es una exaltación de éste. K1 hom¬ 
bre es dios. Kl houibre jiiiede redimirse y 
liberarse por meclio de la bondad. l..a 
revolueirtn debe harerse sonriendo^ sin 
violeopías, sin derraniaoiieatccs de sangre. 
V el hombre laarehn liai-iii la tnetn en 
una asccensión triunfal. 

Pito llegan a lu reída del draumutiir 
«ci Ibh erueldades y los horrores del iniin 
do y_ Toller sufre una erisis y crea un 
segundo (Irania: ‘' .Mansenmen.seh Kn él 
se cntreehocan los dos eonepjitos dc re- 
voliieión: el de la revolución pacifica, 
etica, ilcl sombre bueno y conseienti", y 


el de revolución viiileiita, el estallido de 
todos las imstones, Toller croo oún eu el 
hombre, pero sus ideas lian sufrido un 
i|(ii'l>ranto; yn el liiimbre no es dios. El 
hombre hace el mal pero quiere boi buo- 
no. 

Ks una iiuvva oricntiición. 

Sigue la l)iis(iued¡( del espíritu cuquic- 
to. ha tragedia interior do Toller ge acón 
liiu, Kii su mievu prodiicciiín; ‘'Deslnic- 
tores de. niiiquinas", el peainiisino es m;ís 
fuerte y dú vida, por primóla voz en 
sus obras, a un jiersonajo con un fotulo 
(le uculdad nalural. V así, poe.o a puco, 
va desapareciendo su fe en el hombro, on 
el hombre bueno, en el hombro-dios, ha-s- 
ta que en ‘‘Hinkcman" ésto no es míus 
que un animal, un anima! (¡iii' nn tiene- 
posibilidad alguna de superfirsc. 

hl ensayo de Lioberman es en vi-rdad 
valioso; pero es desalentadora la finali¬ 
dad a que indiscutiblemente lo lleva el 
an.álisis de las obras de Toller. Mas To- 
Iter no ha finalizado su labor con los cua¬ 
tro dramas analizados en el ensayo do 
Lieliennau y ha seguido produciendo y 
aetiianilo en el campo social y do bus 
nuevas obras y de su uetuación se de.s- 
prende una fuerte, renovada esperanza en 
el porvenir, es decir, on el hombre que 
es el que lia de forjarlo. 

Toller no podía negar todo esfuerzo di' 
superación del hombre, de una forma de¬ 
finitiva, pomo hace en " Hinkcmiin ’ 
Sería una negación incompri-nsiblc. MI 
hombre no os Dio,., ]i(r(i lamiHico es el 
diablo. Kl hombre os i-l hombre y ha do 
superarse, se supera diariamente, poso u 
linios los obstificiilos, peso a tudas sug mu 
Jiis pasione-s, pese u su est-ondída animii- 
lidud. 

Kl trabajo, traducido del idise.h por S. 
Kaplan con corrección y snlvaiido oiun- 
venicntcmenlc las dificiillade» propias de 
dos idiomas de origen y sintaxis tan dia- 
tintoa, es digno de leerse y meditarse. 

J. R. V. 
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JUSTICIA”. Organo del Comité Pro¬ 
vincial Pro-Libertad de los Presos de 
Bragado. ASo I, No. I. La Plata (Bs. 
Aires). Corresposdencia a Angel Oje- 
da. calle 67, No. 772. 

• 'ciiiii' rl «iilititulo lo iiidira, "Jiisli 
i'Ih!’’ Iiu lu lu/ |iú)i1i<-u para lu 

cliur por lu liljcrlad di' los couiarailn» 
V'iiolto. .Moinini y de Diagu, injusta- 
iiK'iilo deli'iiidos y profesados por un 
di-tilo del rpie son lotalliient-? ajenos, 
l’ivr rl sólo lucho <!e set militantes 
aimr<|iiiKliis se <|uiere i-otiielor con los 
citiiilos i'oiii|iariuros iinn venganza in- 
cnlifii'iilile ccin<leniindolüs a eacleira per- 
petu:!, II [le.siir de Ins pruebas que de- 
III lies trun piiliiiariuiiieiite su inocencia. 

".lustie.ial ” inforniii a la opinión 
piililien sobre ln.« tramitaciones del pro- 
i'i sii, la camptifia nacional o internacio 
nui por la libertad de los iletenidos, la 
resonancin que ha tenido en todos los 
aiiibieiiti's, ius notas de protesto hechas 
llegar ¡i la l'ániura Segunda de .\pela- 
I-iones de Mereedes (Prov. de Buenos 
Aires) jRir instituciones de las tnás va 
riadas tendencias sociales, etc. 

1,08 cnninrsdna, los hombres libres y 
justos ipie no quieran ver esramecida 
a la justicia, deben apoyar moral y mn- 


fcrialniente al porióilico. Cs monostet 
sostener esta campaÑa hasta la libera¬ 
ción de los ileli nidos. 1‘iirii ello hay (|nn 
aunar esl'iierzos y- vohintades. yiio na¬ 
die se llniiu- a sileucto; lu indiferencia 
en este caso cj. conipiicidad cnii la le- 
aei-ióii y el criiaeii legal. 

IZQU'IEBDA”. Combativa y documen¬ 
tal, •‘Izquierda”, órgano de la tenden¬ 
cia socialista de igual orientación, iba 
abriéndose camino entre las revistas de 
su carácter y ponía \uia nota rojiza 
entre la amarlllonta literatura de la 
socialdmnocracia criolla. Uua resolu¬ 
ción de los dirigentes del Partido So.- 
ciallsta que ayer resolvieran la disolu¬ 
ción de las juventudes partidarias, ha 
ordenado la desaparición de esa revis¬ 
ta. Y la orden ha sido cumplida. No 
hubiera pasado eso en España donde 
las juventudes y la Izquierda impulsan 
el movimiento obrero partidario y a 
sus dirigentes conformistas y enchu¬ 
fistas. 

Aun muchas veces en disidencia con 
los puntos de vista sustentados, no de¬ 
jamos de lamentar tan poco democráti¬ 
ca medida. 


LIBROS Y PUBLICACIONES RECIBIDOS: 


EMILIO UZCATEOUI: '-Situación 
del niño en la legislación ecuatoriana”. 
TéslB para optar el grado de doctor en 
jurisprudencia en la Universidad Caí- 
tral de Quito. Imprenta Nacional. Qui 
to, Ecuador, 1935. 

FERNANDO LLES y.BERDAYES; 

•El individuo, la sociedad y el Esta¬ 
do”. Cultural S. A., Háhaua, 1933. 

JOSE J. NODARSE: ' El pensamien¬ 
to de Fernando Lies”. Cultural S. A.. 
Habana. 

MARIO CARLISKY: -Sobra un hwn 
bre .” (Apimtea para la biografía de 
un cesante), Buenos tres. 1936. 

H. V. PASALACQUA ELICABE: 

•'El movimiento fascista argentino”, 
Buenos Airee, 1936. « 

NOBBBRT BARTOSEK: 'I-astéri 
Ilaation Sexuelle”. Edltions '‘Pensé y 
Actlos”. Bruxelles. 


ALBERTO R. FERRARI: -L» O'»*- 

rra” (Ensayo sobre el actual conflicto 
iUlo-etiope). Editorial Cultura, Buenos 
Aires, 1935. 

De U Editorial •’Teatro del Pueblo” 
(Dirección y Administración; Belgrano 
1768, Buenos Airea) hemos recibido las 
siguientes obras; '‘VictorlaBl de 

Eugenio Navas; '-Juan de Dios, milico 
y paisano'', de Pico y González Pache¬ 
co; "Fuera de la Ley”, de León 
Lunst; "Las 'Víboras” - "Magdale 
na”, de E. González Pacheco; “El Se¬ 
creto”, de Kamón J. Sender, y "Mi¬ 
guel Cantó” - "Somos Hermanos", de 
Alvaro Yunque. 

"UNIDAD". Organo de la Agnipaclón 
de Intelectuales, Artistas, periodistas 
y B-serttores (AIAPE). Año I, Nos, 1 
y 2 de Enero v Febrero, respectivameu- 
t». Buenos Aires, 1936. 

"F. O. T. E. P.". Organo Oficial de la 
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Federación Obrera de Teatros y Espec¬ 
táculos Públicos. Afio 2, Nos. 11 y Ib- 
Buenos Aires, 193S, 

"FRENTE UNICO". Organo del Frente 
Unico Popular Argentino y de U Fe 
deración Antiguerrera de Mujeres Ar- 
gontínan. Nos. 2 y 3 de Enero y Pebre, 
ro, respectivamente. Córdoba, Argenti¬ 
na, 193C. 

"ACCION FEMENINA". Revista men 
sual. Afio IV, No. 12. Diciembre do 
1936 y Afio V. No. 1.3, Enero de 1936. 
Santiago de Chile. 

"UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA". 
Publicación mensu.sl. No. 6 . Octubre y 
Noviembre 1936. Mcdellin, ColoCnbia. 

"INTERNATIONAL REVIEW" of con- 
temporary thought y action. Vol. 1. 
No. 1. Enoro de 1936. New York, USA. 

"TIEMPOS HUEVOS". BevUU de so 
ciologia, arte y economía. (Númieco ex- 
traordlnarli)). Afio III, No. 1. Enero de 
193G. Barcelona, Espafia. 

"ESTUDIOS". Revista eclóctlca men¬ 
sual. (Número extraordinario). Año 
XIV, No. 149. Enero de 1936. Valencia, 
Espafla. 

"LIBERACION'', Revista mensual de 
sociología, economía, arte, Uteratnra. 
Afio 1, No. 6. Diciembre de 1936. Bar¬ 
celona, Espafia, 

"PENSAMIENTO". Publicaeao men- 
sal de divulgacao social e científica. 
Vol. IV. No. 70. Enero de 1936. Porto, 


Portugal. 

‘HERBZUELO". Publicación trimestral 
en esperanto. No. 4. Octnbre-Diciem' 
bre de 1935. París, Francia. 

'L'EN DEHOBS".. Mensuel. Afio 16. 
No. 269, Diciembre de 1936. Afio 16, 
No. 290. Enero de 1936. Orleans, Fran¬ 
cia. 

■PLUS LODí", Meusuel. No. 129. Ene¬ 
ro de 1936. París, Francia. 

LA REVUE ANARCHISTE". Organo 
trímftrtnei de dociuaentatioii ct d’etu- 
des. No. XXIV- Octubre-Diciembre de 
1936. Paria, Francia. 

SIMPLEMENT", Revista mlneografla- 
da. No. 29. Enero Febrero de 1936. Pa¬ 
ria Ttancia. 

ALMANACCO LIBF.RTARIO" pro vít- 
Ume pollticbe. Anno 8. 1936. Ginebra, 
Suiza. 

ESFUERZO". Revísta de divulgación 
social. Año I, No. 1. Febrero de 1936. 
Montevideo, (Redacción y Administra¬ 
ción: Guadalupe 1581). 

Nog lloga (‘1 primer iiúniero <lp esta 
mu-va publicación libertaria, que acaba 
•le ver bi lux en .Montevideo. I,Q po 
blicaeión <te una reviíi|;i anarquista en 
los momentos actuales y en In vecina 
ciudad, es realmente un coifucrso que 
balda claro de la tesonera voluntad de 
los enmaradas de allende el rio. Salu- 
llamos fervorosamente a "Ksfuerzo" y 
le ileseiimos larga y fecunda vida. 


TODOS, AHORA, CONTRA LA GUERRA 

IIIIIII1IIIIIiIIIIIIIIIIIIIíIINIII1IIIIIIIINIUIIIIIIIIIIIIIIINiIIIiIII|!IIiIi:í:i llllliillllllllllllllllllllllllllll Pop J, MAGUID 

S I usted quiere conocer las causas que generan las guerras; quiénes 
y por qué las provocan y cuáles son las consecuencias para los 
pueblos que las sufren, lea el folleto del epígrafe lucientemente editado 
por NERVIO, antes de que se agote. 

Conocerá además las intrigas del capitalismo y la diplomacia; los 
negocios de los fabricantes de armamentos; los nuevos inventos morti- 
frros y la preparación bélica de los Estados modernos y tendrá una 
pálida idea de lo que será la próxima guerra. 

Sólo asi — descubriendo los móviles del crimen y sintiendo el ho¬ 
rror de los medios a emplearse para la matanza colectiva — usted se 
unirá a la cruzada antiguerrera luchando con todos los medios por la 
verdadera paz universal. 

Un volumen de 128 págs. $ 0.30 
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Redacción y Administración: 
1273 - EIVADAVIA - 1273 

^ ^ . SUBSCRIVCIÜN ANUAL: 

^ AJPTÉíAf ARGENTINA ... $ 2.50 

exterior ... 1 DOLAR 

So la dí'i'uelven originaies no aolicüadot m st míUttieiv correspondancia aoerca di tUoa. 

A los Trabajadores, 

A los Estiidianles, 

A los Intelecluales 

interesa el folleto que NERVIO 
acaba de lanzar a la circulación: 

¿SE 

EN LA U.R.S.S.? 

Por E. LANTI e YVON 

Obra bien documentada, aporta datos des¬ 
conocidos y enumera hechos concretos por 
medio de los cuales el lector podrá formar¬ 
se un juicio exacto sobre la realidad rusa actual. NERVIO contribuye con este 
nuevo esfuerzo editorial a aportar luz sobre la situación de la Rusia Soviética 
a fin de <]ue se conozca cuál es en realidad la “obra” dcl socialismo autoritario 
y a dónde ileva la dictadura llamada del proletariado. 

Conozca la verdad sobre Rusia! ¡Lea el libro de Lanti! 


R. ROTITO 

MASAGE Y GIMNASIA MEDICA • SOL 
AUMENTACION RACIONAL, Etc. TRATA¬ 
MIENTO NATURAL DEL ESTREÑIMIENTO 

.Miirti'H, .luovos y Sábailow, <lu !> a 11. 

l.uiicB, Mií^rciili‘8 y Viprne», d<' 18 a 20. CONDARCO 1010 




100 piigs. 20 ctvs.' - 







BOSTON 


Restos del teatro 
Flmontcl 


R1 pueblo destniye el diario oficialista y Uace en¬ 
trega de la caja de hierro: desea a 61 o aplicar una 
sanción. 








